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  ¿Y qué sino es mi hermana?


  Caroline Rebolledo Ospino y


  Valentina Rebolledo Ospino.


  


  


  Prologo


  En todo momento, en casi todos los lugares nos relacionamos, vemos a alguien que


  nos irrita, seguimos y alguien hace algo que realmente nos molesta, un comentario o algo


  que nos parece una estupidez y lo callamos por miedo a ser imprudentes o por herir los


  sentimientos del otro, como se dé el caso.


  Esta novela es sobre un personaje que no se calla estas cosas, de hecho, no se calla


  nada, siempre quiere que todos sepan lo que él piensa y no le importa si hace sentir mal a


  la otra persona, mientras que él esté bien, todo está bien. Tal vez hayas leído una novela


  sobre el típico galán, mariscal de campo o sobre el tímido o el nerd, este es un personaje


  diferente, no es tímido en lo absoluto, no es un nerd pero si es bastante inteligente, el


  mejor de su clase pero no se asemeja a los típicos nerds, tampoco es el mariscal de campo o


  el atleta que estamos acostumbrados a ver y no es un tipo mal parecido, de hecho, es muy


  hermoso y eso, sumado a su inteligencia y demás cosas, lo ha hecho una persona


  extremadamente egocéntrica, incapaz de demostrar afecto a alguien más que a el mismo,


  orgulloso, egoísta, grosero, etc.


  Esta es nuestra primera novela y esperamos que te guste y no te ofenda,


  encontrarás situaciones incomodas, peleas, humor y romance.


  


  


  Introducción


  La odié desde antes que viniera, la odié cuando llegó, Odié su saludo, odié su voz,


  odié su mirada y en especial, odié su rostro. Realmente amaba odiarla.


  


  


  Capítulo 1


  


  Era una ciudad pequeña y tranquila, con un clima bastante variado. Un día


  nublado o quizás un día soleado, era imposible de anticipar. Había calles largas y solitarias


  cercanas a un inmenso bosque, en el cual resonaba el canto de las muchas aves, lo cual era


  bastante irritante. Odio todo tipo de aves o animales que vuelen, me molestan los animales


  que nadan y también odio a los animales que no nadan o bueno, odio a los animales en


  general. También odio la vegetación por el simple hecho de que las cosas son muy verdes,


  ¿Por qué todo tiene que ser tan verde y tener ese olor fresco? No, no puede ser, y también


  la lluvia porque me molesta todo lo que me moja inesperadamente, es por lógica. En


  resumen, odio la naturaleza.


  Muy adentro del bosque hay un lago extenso, el cual era la única razón por la que


  me gustaba ir allí, es lo único que me gusta de la naturaleza.


  Llegaba allí cada vez que estaba molesto o estresado por algo o alguien, bueno


  desde que podía salir solo. Era muy relajante sentarme allí, ya que sólo podía escuchar mis


  propios pensamientos y la calma que sentía allí era como la sensación que te da cuando


  sales de un lío gigante, impresionante. La gente suele decir que soy egoísta y no entiendo


  por qué lo dicen, tal vez porque me molesta compartir algo con alguien o porque grito a la


  gente cuando me piden algo. También dicen que soy un antisocial y no creo serlo, la


  verdad es que no me gusta casi socializar ya que la mayoría de las personas que me


  rodean no son muy inteligentes o más bien no son inteligentes en lo absoluto y me molesta


  demasiado la ignorancia.


  Nunca me gustó compartir tiempo con mis papás, a pesar que vivíamos en una casa


  bastante grande y con todo lo que un chico de mi edad desearía tener, prefería estar en la


  calle o en la casa de alguno de mis amigos, aunque eran mucho menos cómodas que la


  mía. Realmente me asfixiaba la idea de quedarme en casa, era desesperante como cuando


  estás casi de último en una fila con ganas de ir al baño y no puedes irte porque pierdes el


  lugar, así de desesperante era. Mamá pasaba gran parte de su tiempo en su ―trabajo‖, yo


  no consideraba eso un trabajo porque en realidad no sabía lo que era, no le gustaba hablar


  de eso pero estaba bien mientras yo tuviese dinero. Papá, ¡ja! Qué decir de él, gastaba todo


  su tiempo jugando póker online (gastando un dinero que no era suyo y que tampoco


  luchaba por conseguir), a veces me daban ganas de entrar y estrellarle la cabeza contra el


  monitor pero una voz suave me detenía, que con el tiempo descubrí que era Mamá. Nunca


  sentí aprecio hacía él y no nos unía ese vínculo que cada hijo debería tener con su papá, él


  no me dedicaba tiempo, no me hablaba y se la pasaba diciéndome que era un inservible


  sin talento. Desde la muerte de mi hermana menor Alicia, mamá siempre tuvo deseos de


  adoptar, decía que su vida estaba mutilada por su pérdida, y necesitaba llenarla con


  alguien más, una niña, a papá le daba igual, decía que una desconocida no podría ser el


  brazo o la pierna de la vida de mamá, o de todos nosotros, era lo único en que yo lo


  apoyaba, no quería que mi mamá adoptara, realmente no quería una intrusa viviendo en


  mi casa.


  Estaba presentando una prueba de ortografía en la universidad, era muy larga, ¿Es


  necesario que cada pregunta se extienda en un párrafo?


  ¿No podía ser cada pregunta más corta y concisa? tenía muchas palabras


  rebuscadas y la letra era demasiado pequeña. Además, el salón de clases era muy frio y


  con mucha iluminación. ¿Qué demonios significa esta palabra? No tenía idea de qué


  estaba haciendo, o en qué consistía esa prueba, todas eran palabras que nadie usa y


  escritos que no quería leer en lo absoluto pero lo hice porque detesto hacer una prueba de


  manera mediocre, solo respondiendo lo necesario para sacar una nota básica y no es así,


  me gusta ser él mejor en todo.


  Al finalizar la prueba me reuní con Lucas y Thomas, pasaba gran parte del tiempo


  con ellos dos: mis mejores amigos, eran totalmente diferentes uno del otro, Thomas era


  presbiteriano, por lo tanto era totalmente liberal y estaba abierto a muchas ideas, por otro


  lado Lucas era un poco más conservador, se reservaba para su futura esposa, cosa que


  Thomas no compartía. No sé cómo éramos amigos ya que éramos totalmente distintos


  pero aun así nos llevábamos muy bien, ellos eran estupendos.


  -¿Qué tal la prueba? –Me dijo Lucas-


  -Me pareció una mierda, tantas palabras desconocidas que la gente normal no usa –


  Respondí-.


  -¿Por qué ese profesor gasta su tiempo en algo que a nadie le sirve?


  –Dijo Thomas—


  -Porque…


  Interrumpió Elena con su presencia, vestía unos pantalones cortos de jean y un


  camisuéter a rayas que resaltaba también el rojo de sus labios. Se acercó hacía nosotros con


  rapidez, ella era el tipo de mujer hermosa en quien te fijas sólo para pasar el rato. Tampoco


  para una amistad, para mí no era hermosa, de hecho ninguna lo era, no para mí. No


  entiendo cómo es que algunos dicen que la mujer es lo más bello y hermoso de la


  naturaleza, no es cierto. O cuando dicen que ―no hay mujer fea sino mal arreglada‖, de


  hecho, sí hay mujeres feas, hay mujeres horrendas.


  En fin, Elena tenía el cabello largo y castaño claro, era delgada pero con curvas bien


  notables, y tenía la piel bronceada, bastante detestable para mi gusto.


  -Hola Marcos, la semana pasada te estuve esperando para irnos juntos.-


  Me dijo- Pero creo que ya te habías ido.-


  -Eh, sí, ese día traía mucha prisa – Dije con una sonrisa que hacía notar con evidencia mi


  desprecio, y que en realidad no quería irme con ella- ¿Para qué querías irte conmigo?


  -No sé, conversar y pensé que de pronto querías pasar por mi casa un rato. ¿Qué harás


  ahora? ¿Puedes llevarme a casa?


  -Ohm está bien –Dije con cara de decepción -espérame en mi auto.


  <<Estaba loca si pensaba que le abriría la puerta del auto, no era una dama, todos lo


  sabíamos>>. Nos vemos luego –Dije a Lucas y a Thomas y me dirigí a mi auto, por


  desgracia junto a Elena.


  No paró de hablar en todo el camino, no sabía qué era lo que decía, no me


  interesaba en escuchar su irritante voz ni sus irritantes temas de conversación, yo sólo


  asentía con la cabeza y sonreía de vez en cuando.


  No sé si notaba que ella proponía todos los temas de conversación y bueno, era


  bastante cerrada como para notarlo.


  -Dobla a la derecha y detente en la tercera casa, ahí vivo.


  <<Por fin, ya se irá.>>


  Cuando frené, se quedó un tiempo dentro de mi auto, hacía gestos de


  incertidumbre, quizás pensaba que me bajaría a abrirle la puerta o que querría entrar a su


  casa a pasar un rato con ella, grave error, jamás me tomaría el trabajo de bajarme y mucho


  menos a abrirle la puerta a ella, ni a ninguna otra y mucho menos entraría en esa casa, con


  ella.


  -¿Qué harás este sábado? –Me dijo mientras bajaba del auto.


  -Iré a aquél lugar... –Titubee cerrando la puerta del auto y aceleré haciendo rechinar las


  llantas de mi auto. Por fin me libraba de esa horrible mujer.


  Cuando llegué a casa, mamá tenía un rostro demasiado feliz y me preocupé, ella no


  suele estar feliz, yo siempre era el motivo de felicidad pero yo acababa de llegar, así que


  no estaba feliz por mí y eso me molestaba.


  -¡Marcos! –Gritó mamá con demasiada emoción -Tu papá al fin accedió a enviar la


  solicitud de adopción. Muy pronto tendrás una hermana de nuevo, quien será casi de tu


  edad, con quien podrás compartir mucho tiempo, como hacías con Alicia.


  -Oh estupendo –Le dije sarcásticamente. <<Era obvio que no me parecía estupendo, de


  hecho me parecía algo lamentable>>.


  -Por favor muestra más entusiasmo-


  -Claro mamá, lo que sea.


  Mientras subía escuchaba como mamá decía que yo la desmoralicé y desalenté. Pero no


  me importó y me encerré en mi cuarto. Mi cuarto quedaba al final de un largo pasillo


  decorado con cuadros muy extraños, de artistas que nadie conoce.


  Me acosté en mi cama y lancé mis botas pensando en el porqué de la necesidad de


  mamá de adoptar, yo no necesitaba una hermana, por lo tanto nadie aquí podría


  necesitarla. Mi hermana era una persona muy fastidiosa, demasiado melosa y con una voz


  muy chillona a pesar de que tenía ya 14 años. Empecé a recordarla.


  -Odio a Inglaterra –Dijo Alicia con enojo mientras entraba en mi cuarto.


  -¿Qué te pasa mujer?


  -Odio esa gente, su acento, sus rostros y en especial su nación. ¿Por qué tienen que existir?


  -¿Por qué no te callas y te largas de mi cuarto? Arruinas el ambiente.


  Puso cara de enojo y luego me besó en la mejilla, me dijo que me quería y se fue.


  La extrañaba, la quería demasiado y era la única persona a quien le demostraba afecto, a


  mi modo, era la única chica que consideraba realmente hermosa, era perfecta a su modo,


  extrañaba sus gritos, sus largas estancias en el baño, sus solicitudes de consejos absurdos,


  extrañaba sus desayunos, no sé cómo aprendió a cocinar si en casa nadie lo hacía y ella lo


  hacía muy bien, extrañaba molestarla y hacerla enojar, era muy gracioso. Por eso no quería


  otra hermana, ninguna de sus cualidades las tendría, todo se había perdido con su muerte.


  Odiaría a cualquiera que quisiera reemplazarla aunque no fuera esa su intención, además,


  no tendría mi sangre, lo cual es un gran defecto.


  


  


  Capítulo 2


  


  Pasaron dos semanas desde que mamá envió la solicitud de adopción, se mantenía


  en la casa un ambiente de expectativa, esperando la llamada de la agencia de adopciones.


  Yo había asistido a clases, fui a jugar fútbol en la tarde con mis compañeros pero me


  detuve en la mitad del partido porque el calor era impresionante. Me dijo Thomas que el


  calor era bueno a veces y le dije: Sí, ven y tócame el trasero mojado y dime si piensas igual.


  No hay nada peor que el calor como cuando estoy almorzando en la universidad y caen


  gotas de sudor por mi frente, que parecieran que fueran tantas que se pudieran revolver


  con mis alimentos, me desespera. También fui a la biblioteca pero no habían llevado


  ninguna novedad.


  Mamá estaba impaciente por esa llamada, no hacía más que hablar de eso,


  imaginaba cómo sería ella. Todo el tiempo le mostraba los pro y los contra (más que todo


  los contra) de adoptar a una chica, a una desconocida, en pocas palabras, una intrusa pero


  a ella la cegaba el deseo de tener una hija como la que había perdido hace dos años y


  cumplir con ella las cosas que no pudo terminar con Alicia. Eso no es sano, es hasta


  enfermizo. Cada vez que el teléfono sonaba y yo estaba presente me asustaba pensando


  que sería alguien de la agencia de adopciones dando la ―buena‖ noticia, llegué a odiar el


  tono y lo escuchaba aunque no estuviera sonando. El viernes, llegué de rapidez a casa a


  buscar la laptop que había olvidado para una exposición en clases y sonó el teléfono, para


  mi desgracia era alguien de la agencia. Escuché a Papá decir con gran emoción que con


  gusto podría recibir en cualquier momento a una trabajadora social, decía que en casa no


  había ningún inconveniente. ¡Claro que lo había, yo! <<Me comportaré como un patán y


  hombre desalmado que en el fondo era, pondré cara de pedófilo y caminaré con la


  cremallera abajo para dar una muy mala impresión>> Claro estaba que no podría ser tan


  descarado, pero sí pensaba evitar como fuera la adopción. Mamá me dijo que es bueno


  adoptar porque así le das la oportunidad a un niño sin padres de tener una familia y más


  oportunidades en la vida. Tal afirmación de mamá me molestó tanto que me fui a la casa


  de Lucas unos días.


  Llegó el día, mamá sabía que yo intentaría hacer algo y me amenazó antes de irse a


  trabajar: -Marcos, la mujer de servicio social vendrá hoy, saldré temprano y quiero que te


  comportes como el adulto que ya eres o no te daré dinero.


  Solté una carcajada en son de broma.


  -No haré nada.-Le dije levantando una de mis cejas.


  Ese día no tuve clases y apenas se fue mamá cerca de las ocho de la mañana fui a la


  casa de Mia ya que ella tenía piscina y nos reuniríamos todos los de la clase ahí para pasar


  el rato. Fui y para mi conveniencia no había sol, como mencioné anteriormente, odio el


  calor y si hubiera habido sol ni siquiera me hubiera tomado el trabajo de ir hasta allá.


  Estábamos la mayoría de los hombres cambiándonos en el cuarto de Mia mientras las


  mujeres se cambiaban en el piso de abajo. Me cambié de primero y bajé, no puedo


  describir exactamente lo que sentí al ver lo que vi, el descaro, la indecencia, no soy un


  maldito moralista y de hecho, ni creía en Dios pero esto se pasaba, varias de mis


  compañeras usaban algo que les cubría solo los pezones, dejaban lo demás al descubierto,


  esos son los famosos tapapezones. Estarían bien si se usaran debajo de la ropa para que no


  se les viera nada pero no para usar solo eso. Claro estaba que no todas usaban algo así


  pero si la mayoría, ahora está de moda exhibir las tetas, no sabía eso. Me incomodaba


  mirarlas porque podrían pensar que les estaba mirando las tetas y jamás haría eso, aunque


  pensándolo bien, se ponen esas cosas para que se las miren, que gran invento, hasta a la


  chica más tenebrosa la mirarían con esa cagada de invento. Me bañé como hasta la una de


  la tarde porque me empezó a arder la piel a pesar de que no había sol, me quemé bastante.


  En todo el rato no vi a Helena y eso me hizo sentir muy bien, creo que en el mundo ella es


  la persona que me irrita más, hasta su más mínimo sonido o gesto me molesta. Me vestí y


  fui a la cocina a comer con Lucas y Thomas, abrimos una caja de pizza que habíamos


  ordenado cuando llegó Elena y me sorprendió que no estuviera usando ese hermoso


  invento, tenía un vestido de baño normal.


  -Te he estado buscando-Me dijo Helena y añadió:-Quería ver si estabas disponible para


  que me invitaras a cine, está estrenando una película que me muero por ver y qué mejor


  que ir contigo.


  Me inundó un sentimiento tan grande que no puedo describir con palabras pero es


  similar a lo que siento cuando le tengo que repetir la misma a frase a alguien muchas veces


  porque no entiende.


  -No, no puedo-Le dije intentando librarme de ella-


  -¿Por qué?-Me dijo y añadió:-¿Qué harás?-


  -Cosas, no tengo por qué explicarte.


  -Vamos, llévame.


  -¡No!


  -Llévala, no hagas que te ruegue-


  Dijo Lucas-


  -Oh bien-Odio ceder.


  Fuimos y para mi sorpresa, ella come con un camionero pero eso no me molestó


  pero lo que sí me irritó fue cuando estábamos en la sala de cine y alzó mi brazo pasándolo


  encima de sus hombros y puso su brazo en mi torso, como si fuéramos pareja, quise


  quitarla pero me dio un poco de lástima porque me rogó bastante para que la trajera. La


  llevé a su casa y le dije que no se emocionara conmigo y fui a mi casa. Después


  aproximadamente a las 06:00pm sonó el timbre de la puerta y mamá bajó a abrir bien


  arreglada mientras yo estaba en el sofá de la sala viendo tv. La mujer entró y más atrás de


  ella entró mamá, la cual me lanzó una mirada amenazante y lo entendí todo.


  -Este es mi hijo Marcos. Le dijo Mamá.


  -Hola.-Le dije y le sonreí por educación.


  -Hola Marcos, soy Sarah.-Dijo y me extendió la mano.


  La horrible mujer que ahora tenía nombre, habló maravillas de la casa, del


  vecindario, de mi familia, y para mi sorpresa, de mí; Dijo que estábamos aptos para la


  adopción.


  <<Qué decepción>>


  Tres días después mis padres fueron a la agencia y de ahí al orfanato para conocer a


  las niñas mientras yo estaba en clases, no quería ni regresar a casa porque seguro me


  llenarían de detalles de las niñas que vieron. Cuando regresaron a casa le pregunté a


  mamá acerca del asunto.


  -Conocimos a una chica poco peculiar que nos llamó mucho la atención –


  -¿Y? –Respondí-


  -Se llama Antonia, tiene 16 años, sus padres biológicos la dieron en adopción hace varios


  años por no soportar la presión de ser padres de una adolescente.


  -¿Ves mamá? Tú tampoco soportarás la presión de criar una adolescente, y menos de esa


  edad.


  -Te crie a ti.


  -Soy hombre mamá, no soy tan complicado, además me criaste desde que nací, no creo


  que puedas cargar con una joven desconocida que no te respetará.


  -Ella parece una buena chica, llenará el vacío de tu hermana.


  -¿Cómo dices eso? Nadie podrá hacerlo, seguro querías que muriera.


  Mamá me dio una bofetada llorando.


  -Yo amaba a tu hermana.- Me dijo con tristeza y se fue llorando.


  Era la primera vez que ella me golpeaba, sabía muy bien que mi comentario había


  estado de más pero como siempre no me disculpé. Luego me fui a la universidad, sin


  ningún tipo de remordimiento por lo dicho.


  


  


  Capítulo 3


  


  Me levanté a las cuatro de la mañana porque tenía un sueño un poco pesado,


  además me dolía mucho la cabeza, me levanté de la cama y bajé, por algún motivo empecé


  a pensar en las muchas ocasiones en que me había dedicado a molestar personas y al final


  concluí que molestar es un arte, ya que requiere tiempo, esfuerzo y creatividad.


  Recordé una vez que estaba en la calle camino a la biblioteca y recordé que llevaba


  días sin hacer explotar a alguien, entonces me paré en la acera, detuve un taxi de los que


  manejan un tiempo y el taxista me preguntó que adónde iba y yo le dije: ¿Sabe qué hora


  es? Cuando vi su expresión y escuché los insultos que me dijo, me sentí realizado.


  El día llegó, mamá se había encargado de comprarle todo tipo de cosas para la


  habitación de la intrusa. No la ayudé en nada, mi excusa siempre era que estaba ocupado


  haciendo trabajos de la universidad, aunque ella nunca me creía. Solo iba dos o tres veces


  por semana a clases, decidí ir solo cuando hubieran exámenes o algo así porque no quería


  ver a Helena además podría estudiar mucho mejor yo solo y sacar muy buenas notas


  después para compensar mis inasistencias.


  Cerca a las 3:00 pm, vi cómo se acercaba el auto a casa. Enseguida papá se bajó del


  auto y le abrió la puerta a Antonia, entonces la vi. Ya la odiaba desde antes que llegara y


  no me inmuté a recibirla, enseguida se acercó mamá a presentármela mientras papá bajaba


  su equipaje.


  Antonia era de estatura promedio, piel blanca y tenía un cabello muy largo que por


  alguna razón no podía descubrir de qué color era. Eso me molestaba, era castaño o tal vez


  rojizo, no estoy seguro. Resaltaban mucho sus enormes ojos azules. Noté enseguida que


  era bastante tímida o quería parecer serlo y se agarraba mucho las manos. En pocas


  palabras ella era horrible.


  -Mira: Ella es Antonia –Dijo mamá empujando a Antonia hacia adelante con la mano


  derecha en su espalda.


  -Ya sé –Le dije


  -Hola – Me dijo Antonia con una sonrisa en su rostro esperando que yo correspondiera, lo


  cual obviamente, no sucedió.


  -Me voy a casa de Lucas. – Le dije a mamá y enseguida me apresuré en irme para no tener


  que ayudar en nada, no quería pasar tiempo con Antonia y mucho menos ayudarla.


  Aceleré en mi camioneta y a través de la ventanilla les grité que no me esperaran. Antonia,


  ese es un nombre para fracasadas.


  Ahora bien, la intrusa estaba en casa y, ¿Qué podría hacer yo para que se fuera si ya


  estaba instalada?


  No podía hacer nada muy obvio así que decidí que ella se iría sola por su cuenta,


  una tarea muy fácil para mí.


  Al día siguiente me encontraba en una clase de idiomas en la universidad, idiomas,


  ja! No me importaba un bledo esa clase, el profesor era en muy alto y escupía al hablar,


  todos se burlaban de él, en especial de su ―acento francés‖, era demasiado notable que no


  era de Francia y que fingía su acento. A ese tipo no le gustaba dar clases así que nos daba


  un texto y se sentaba a leer un libro que era tan antiguo que no se entendía el título. Me


  encontraba sentado en la segunda silla de la primera fila, llevaba unos vaqueros y una


  camisa de Megadeth, cuando se sienta a mi lado Elena y sus dos mejores amigas: Heather


  y Beth, quienes eran muy tontas y no tenían capacidad intelectual alguna.


  -Marcos –dijo Beth- nos preguntábamos si querías ir a la fiesta de cumpleaños de Heather,


  será este sábado.-Me dijo Beth quien siempre hablaba por ellas. Tenía siempre una actitud


  arrogante que a todos molestaba.


  -¿Ustedes irán?-Les dije.


  -Por supuesto-


  -Entonces no voy.-Les dije y me puse mis audífonos para ignorarlas, la música estaba en


  modo off así que podía escucharlas sin que ellas lo supieran. Yo hacía gestos que hicieran


  parecer que escuchaba alguna canción pesada.


  -¿¡Cuál es tu problema!?-Gritó Beth. íIrás con Elena, todo el que sea alguien aquí irá!


  Continuaba ignorándolas, era muy gracioso verlas enojarse. Entonces Elena me


  arrebató los audífonos muy molesta y dijo:


  -¡Irás a las ocho o hablaremos con la directora y le diremos que en estos cuatro meses solo


  has asistido a clases en menos de seis ocasiones! ¿Entiendes?


  << ¡Joder! No puedo sobornar a la directora de la facultad>>


  -Allí estaré.-


  Sonrieron y se fueron caminando de una manera muy coqueta. Noté que las tres


  llevaban tacones muy altos puestos y pensé << ¿¡Por qué usan algo así!?>> De ninguna


  manera las hará más bellas o deseables para mí ni para nadie, ¡unos pinches zapatos!


  Luego se sentó Thomas a mi lado.


  -Elijo a Beth, ese cabello rubio me fascina. Sus piernas son tan largas que… –Interrumpí-


  -¿En serio te atrae Beth?-Dije. íElla es una cualquiera!


  Sonrió.


  Era ya sábado por la mañana, Antonia en tan solo 4 días tenía ya una excelente


  relación con mamá, la ayudaba en los quehaceres de la casa. En esos días no le había


  pronunciado palabra alguna a ella, no la miraba cuando veíamos todos juntos televisión y


  tampoco cuando nos sentábamos a cenar, yo si notaba que ella me miraba de reojo en esas


  ocasiones pero la ignoraba, no me agradaba su forma de ser. ¡Ojalá oculte algo! Estaba yo


  en mi habitación cuando llega mamá y me dice:


  -Llevarás a Antonia a esa fiesta.-


  -¿¡Qué te sucede!? ¡No es un lugar apropiado para niñas y menos para ella! De ninguna


  manera la voy a llevar.


  -Es tu hermana, debes compartir con ella.-


  -¡No es mi maldita hermana!


  Mi mamá enseguida empezó a llorar lo cual me hizo sentir como un desgraciado,


  que sabía que era.


  -Está bien irá conmigo.


  -Muy bien.


  Alrededor de la una de la tarde mamá salió con Antonia a comprarle un vestido


  para la fiesta, estaban muy emocionadas y yo no sabía qué hacer. íOdio ese tipo de fiestas!


  Mi fiesta ideal era una en que no asistiera gente tonta, lo cual era imposible.


  


  


  Capítulo 4


  


  -La fiesta de Heather-


  Estábamos mamá, papá y yo en la entrada de la casa esperando que Antonia bajara,


  sentía una desesperación por dentro. Yo llevaba una camisa voici y unos jeans. No quería


  ir a esa fiesta y menos con Antonia. Cuando bajó, vi que llevaba un vestido lefties


  estampado no muy formal, unos leggins negros y unos zapatos converse que le


  combinaban perfectamente. Por primera vez noté que lucía muy bien.


  -Tengan mucho cuidado- Dijo mamá sonriendo.


  Asentí con la cabeza.


  -No prometo nada, hay muchos universitarios con hambre.-


  -¡Marcos!-Me dijo mamá. Debes protegerla, ese es tu deber. Luego la besó en la mejilla.


  Antonia me tomó del brazo y nos dirigimos hacia mi auto. ¿¡Dios qué iba a hacer!?


  Nunca había estado solo con ella, de seguro se iba a dar un silencio incómodo...!! Odio los


  silencios incomodos, así que opte por hacer lo mejor que sé:


  Ignorarla.


  Encendí el estéreo y empecé a buscar una emisora en que sonara cualquier canción


  que conociera para poder cantarla y así evitar hablar con ella. Al rato cuando habíamos


  avanzado unas siete cuadras en silencio incomodo al fin encontré una canción conocida.


  - …How can i explain the fear you feel inside…- Canté con mi horrible voz. … Cause you


  were born into this evil world...- Ella me miraba sorprendida, yo había escogido la peor


  canción posible que hacía empeorar la situación. …Where man is killing man and no one


  knows… -Ahí fue cuando mi voz se escuchó peor, entonces decidí apagar el estéreo y me


  resigné a continuar el momento incómodo ya que no podía hacer nada más. Ella me


  miraba sin saber qué hacer, abría sus enormes ojos mostrándome su incomodidad y


  también movía sus manos agarrando la parte inferior de su vestido y a mí me sudaban las


  mías, ese momento era tan horrible que me daban ganas de suicidarme. Sé que exagero al


  decir que me quisiera quitar la vida por acabar con un momento incomodo, pero siempre


  soy extremista.


  -Emm… ¿Querías decir algo?-Me dijo. ¡Dios al fin alguien dijo algo! ¿Te gusta esa canción?


  Porque a mí me encanta.


  -¿Te gusta?-Le dije sorprendido. <<A pocas personas de mi edad les gusta ese tipo de


  música>>


  -He notado que te gusta la música clásica y algo de rock por tu ropa, a mí también, pero no


  se había dado la oportunidad de decirte.


  -Grandioso, tenemos algo en común – dije con evidente sarcasmo.


  Siete minutos después…


  -Me gusta tu cabello, siempre que voy por la calle observo a los tipos de pelo largo, me


  llaman mucho la atención.


  La miré de reojo pensando en que se me estaba insinuando, lógicamente sabía


  reconocerlo, estaba acostumbrado.


  -Eh, ok. Interesante.


  Noté que quería decir algo más cuando detuve el auto y le dije que habíamos


  llegado, entonces apagué el auto y salí, ella salió también.


  Avanzamos hacía la casa de Heather y me fijé en la gran cantidad de autos


  estacionados, podía notarse desde afuera el mal ambiente de la fiesta.


  Junto a mi auto había un jeep negro, estaban dos tipos hablando misteriosamente, y


  en la parte de atrás del auto estaban tres tipos drogándose sin disimular, sus risas los


  delataban. Antonia y yo entramos y nos quedamos perplejos por la poca iluminación del


  lugar y por el mucho humo que había. Entonces Antonia me tomó del brazo, no supe si lo


  hizo por miedo a perderse o porque nunca había asistido a una fiesta.


  Me alegré de que estuviera todo oscuro ya que así a Elena se le complicaría


  encontrarme al menos por un rato. Avanzamos y vimos gente bailando electrónica, otros


  solo conversando y por ultimo vimos a una pareja besándose asquerosamente en el sillón.


  Eso me hizo recordar las muchas oportunidades que tuve de besar a una mujer pero no lo


  hice.


  En especial recordé una ocasión que sucedió hace mucho tiempo en la cual me


  encontraba en la escuela, ese día me salí de la clase de historia porque me urgía ir al baño,


  entonces me encontré en el pasillo con una chica que llevaba meses insinuándose, ella se


  detuvo en frente de mí y me hizo saber lo mucho que me deseaba. Entonces me tomó de


  las manos y se aproximó a besarme, en ese momento yo temblaba y pensé muchas cosas


  en menos de 3 segundos. Entonces la aparté antes de que alcanzara a besarme y regresé al


  salón de clases. También recordé a la única chica que me había gustado: Camila. Ella era


  alta, tenía el cabello totalmente negro y largo, piel blanca. Me gustaba demasiado y ella


  también gustaba de mí, yo lo sabía gracias a sus amigas y quería invitarla a salir pero


  nunca me atreví a hacerlo. Me arrepentí tanto cuando ella se mudó de la ciudad que hasta


  entré en depresión… Supe que estaba enamorado de ella y nunca se lo pude decir.


  -¿Estás bien?- Me dijo Antonia sacándome de mis pensamientos.


  -Emm si.-


  -Bebamos algo.-


  -¿Consumes alcohol?- Le dije


  -Duré cuatro años en el orfanato y a los doce no consumía alcohol, así que no.-


  -¿Siempre demoras tanto en llegar al grano? Podrías haber dicho que no enseguida.


  -¿Por qué me hablas así?


  -Yo te hablo como yo quiera.


  Entonces caminamos más cuando desgraciadamente nos tropezamos con Beth,


  quien llamó a Elena de un grito y esta que se encontraba atrás de ella, se acercó enseguida


  hacía nosotros. <<Maldición, pensé que tardarían más en encontramos>>.


  -Llevamos un rato buscándote.- Me dijo Elena.


  -Acabamos de llegar.- Le dije


  -¡¿Acaban…?!- Miraron mal a Antonia.


  -¿Quién es ella?- Me preguntó Beth


  -Soy Antonia, podías habérmelo preguntado a mí.


  - ¿Por qué viniste?- le dijo Elena


  -Marcos me trajo-


  - ¡No la traje! Bueno sí pero no porque quisiera-


  -Bailemos- Me dijo a Elena.


  <<No sabía que responder, lo peor que podría sucederme es tener bailar con ella>>


  Miré lentamente hacia los lados,


  <<¡Dios mío, no quiero bailar con ella!>> y finalmente respondí.


  -Lo siento, ya iba a bailar con Antonia.-


  Elena se enojó y Antonia giró la cabeza rápidamente y me miró como queriéndome decir:


  ¿Qué te pasa?


  Pero también asombrada.


  Entonces la tomé de la mano, noté que tenía las manos muy suaves y delicadas,


  parecían arcilla para modelar, entonces la llevé a un espacio abierto para poder bailar.


  Tampoco quería bailar con ella pero era preferible que bailar con Elena, cualquier cosa lo


  era.


  Sonaba esa horrible canción… ¿Cuál era? Ah, sí: My chick bad ¿A quién coños se le


  ocurría bailar hip hop en pareja en una fiesta y no en son de coreografía? Lastimosamente


  a mí.


  No sabía cómo bailar ese tipo de música, así que solo me mecía suavemente de un


  lado a otro, sabía que estaba haciendo el ridículo ya que la gente que nos rodeaba se reía


  de mí, en especial el maldito de Simón que me apuntaba con su dedo, riéndose a


  carcajadas.


  -¿¡Qué miras Mariposa!?- Le grité


  -Nada, nada.- Me dijo aguantándose la risa.


  Yo continué bailando de la misma manera, seguía meciéndome lentamente sin


  llevar el ritmo de la música.


  Olvidé por completo que Antonia estaba en frente de mi bailando conmigo, abría


  sus enormes ojos con vergüenza, cuando precisamente me cae encima un vaso de vodka


  con mucho hielo <<Juro por Dios que mataré a golpes al malnacido que me lo arrojó>>


  Miré a todos lados y noté que todos se reían mirando a Simón. Me entró mucha rabia,


  entonces me le aventé encima y le empecé a dar golpes en el suelo.


  -¡Dale, dale, dale! Nos gritaba la gente.


  Antonia estaba de pie en frente de nosotros mirándome con la típica cara de


  decepción. Él me golpeaba y yo a él, nadie hacía nada para que nos detuviéramos, por el


  contrario nos alentaban. Yo trataba de golpearlo lo más fuerte que podía y el maldito


  parecía no tener ningún efecto, también trataba de noquearlo pero él se cubría mucho esos


  puntos débiles, sentí muchos golpes en distintas partes que me dolían mucho pero no lo


  hacía evidente. Por fin alguien se decidió a detenernos y otros le siguieron y nos


  separaron, nos mirábamos con rabia pero ya todo ¡había terminado!. Cuando se dio la


  vuelta me apresuré hacía él, lo hice girar y le di un puño en la sien, el bastardo cayó como


  ángel en el suelo, yo me pasé la mano por la cara como secándome el sudor y todos


  quedaron en silencio. Escuche una voz muy chillona como de mujer:


  -AH! Lo mató! -Miré y era un tipo muy raro.


  -No lo maté imbécil, sólo lo noqueé.


  Los muchachos del equipo cargaron a Simón y me miraron sin hacer ningún gesto,


  no sabía si tenían rabia y no sé a dónde lo llevaron.


  Las mujeres que estaban ahí se quedaron perplejas sin saber qué decir o qué hacer.


  Tenía mucha rabia, necesitaba relajarme y solo quería irme al lago a escucharme a mí


  mismo pero recordé que estaba con Antonia y no la podía dejar sola, Lo hubiese hecho


  pero mamá se enojaría mucho si lo hiciera, habría consecuencias. Así que la tomé de la


  mano y salimos de la casa, cuando nos acercamos al auto notamos que la música volvió a


  sonar pero aun así nos subimos al auto y arrancamos.


  Mientras conducía ella me miraba como queriéndome decir algo, yo sabía que


  querría decirme muchísimas cosas pero seguramente no sabría por dónde empezar.


  -Creo que no era necesario que lo dejaras inconsciente.-


  -Si lo era, se estaba burlando de mí.


  -Muchas personas se han burlado de mí y no por eso les caigo a golpes.


  -Silencio, tú y yo somos diferentes.


  Ella se quedó callada por un momento mientras miraba por la ventanilla, como


  analizando las calles.


  -¿Por aquí vinimos?-


  -No vamos a casa.


  -Entonces, ¿A dónde?


  -Si te digo no sabrás donde es, así que mejor espera.


  -Bien


  Yo iba mirando las calles y pensaba en lo sucedido esperando que se me pasara la


  rabia, a lo lejos se dejaban de ver las casas y se veía todo oscuro, las calles se fueron


  oscureciendo poco a poco y frené cuando ya todo estaba completamente oscuro.


  -Bájate- le dije a Antonia.


  -¿Aquí? Es un bosque y es oscuro.


  -Exacto, de eso se trata.


  Nos adentramos en el bosque y noté que ella caminaba muy nerviosa, casi


  cayéndose. Quería ayudarla pero no sabía si hacerlo o si tal vez sería muy raro ya que no


  estoy acostumbrado a ese tipo de formalidades, así que no la ayudé.


  Ella me siguió hasta que llegamos por fin, pude contemplar una especie de espejo


  oscuro que era el lago a esas horas de la noche. Jamás lo había visto tan iluminado por la


  luna y menos tan quieto. Ella me alcanzó y dijo:


  -Es hermoso, no sabía que aquí había un lago.


  -Pocos lo conocen ya que les da miedo entrar en el bosque, la gente es muy supersticiosa.


  -¿Vienes aquí muy a menudo?


  -Si pero por favor sólo haz silencio.


  Entonces me recosté en el pasto muy cerca de la orilla y ella se recostó al lado mío.


  Yo empecé a pensar y a recordar muchas cosas, al fin sentí calma.


  En mi mente estaba cantando ―love me tomorrow‖ de chicago, mientras miraba el cielo,


  podía sentir la vibra de ella, se sentía muy bien, mejor que todas las veces que había ido


  solo y pensaba que era lo mejor.


  Quise girar la cabeza para quedarme mirándola pero sería intimidante para ella.


  Por un momento imaginé que ella se recostaba en mi pecho y me abrazaba y que yo


  sentiría el olor de su cabello; ella movía mucho las manos y las echaba hacía arriba, sus


  movimientos eran muy delicados, ¡fascinante! Saqué mi celular y puse la canción, ella


  enseguida hizo un movimiento brusco y dijo:


  -¡Por Dios! Amo esa canción, me gusta mucho la música de chicago- empezó a cantar.


  Giré la cabeza hacía ella y la observé porque tenía la cara rara y yo no sabía por


  qué. Llevaba un rato mirándola cuando ella lo notó, primero me miró de reojo y luego giró


  totalmente su cabeza hacía mí. No fue raro ni incómodo que nos miráramos fijamente por


  un tiempo. Entonces ella me tomó de la mano y tuve que respirar muy profundo y luego


  muy rápido, jamás me sentí tan nervioso. Entonces reaccioné, me senté y dije:


  -Oh, una vez defequé en esa planta.- Le dije señalando una planta cerca de nosotros.


  Reímos.


  


  


  Capítulo 5


  


  Al día siguiente estaba recostado en mi cama, pensando en la situación y en lo


  absurdo de mi respuesta, ¿Por qué sucedió eso?, no suelo vivir momentos así. Era lógico


  aunque no lo quisiera aceptar, ella me gustaba pero no me detendré a pensar en eso, lo


  más seguro es que se me pase enseguida.


  Entonces recordé la promesa que me había hecho a mí mismo antes de que ella


  viniera a casa: Irritarla hasta que decidiera irse y entonces opté por crear situaciones que la


  molestarán.


  Eran las cinco de la tarde y nos encontrábamos todos reunidos cenando en el


  comedor, ella estaba sentada en frente de mí; tenía una cola de caballo y un vestido de


  color blanco sutil, me miraba mientras comía, su mirada reflejaba la timidez que sentía por


  lo ocurrido el día anterior. Apenas cruzábamos miradas, ella agachaba la suya y sonreía


  cuidadosamente para que mis papás no lo notaran. Cenábamos quesadillas con carne de


  cordero, entonces llené toda mi boca con carne, la mastiqué muy bien y se la enseñé de


  una manera muy irritante; Antonia me miró con repugnancia y continuó comiendo, ese


  momento era muy gracioso para mí.


  Antes de que Antonia acabara con su comida, me dirigí al refrigerador y saqué un


  frasco con jugo de moras, lo llevé conmigo hasta la mesa y me senté; enseguida llené


  completamente un vaso con jugo y me lo bebí rápidamente casi sin respirar, luego serví


  otro e hice lo mismo, todos en la mesa me miraban y se miraban entre ellos muy


  extrañados por lo que hacía. Al cuarto vaso me detuve y solté un gran eructo mirando a


  Antonia. Todos me miraron con asco.


  -Eso es repugnante.-Me dijo mamá


  -No lo es, es algo natural para mi organismo.-Contesté con una sonrisa en mi rostro


  mientras me inclinaba en la silla.


  -Lo haces para fastidiarme.-Me dijo Antonia.


  -No, nada más falso.-Le dije con sarcasmo. No es de mi gusto fastidiar a alguien, no soy


  así, no soy así, no soy así, no soy así. Lo repetí una docena de veces en un tono de voz


  irritante. Hubo un momento de silencio, papá, mamá y Antonia tenían cara de confusión.


  -¿Qué demonios fue eso?- Me dijo Antonia


  Le piqué un ojo mientras me levantaba de la mesa.


  Más tarde esa noche llegó a mi casa Thomas y Lucas a jugar videojuegos conmigo,


  estábamos en mi habitación jugando Call of duty, amo ese videojuego aunque amo más


  estar solo en el lago porque me libera de las tensiones que tenga pero aun así amo ese


  videojuego. Eran las 11:45 pm y no habíamos parado de jugar, estábamos todos tirados en


  el suelo con doritos regados por todos lados.


  Un rato más tarde cuando ya nos cansamos de jugar, Lucas nos contó de un


  problema que tenía en su casa.


  Nos dijo que su papá había sufrido un accidente laboral que le dejó muy mal la


  pierna izquierda, llevaba un mes de incapacidad en casa. La mamá de Lucas estaba


  cansada de tener que ayudarlo a bañarse, vestirse, cepillarse, etc. Como muchas veces


  ocurre cuando llega un problema, ella quería el abandonarlo pero él no lo quería. Quería


  hacer lo que fuera para que no lo abandonara ya que él estaba muy enamorado de ella,


  entonces decidió empeñar un collar que su abuela le había dejado para así tener dinero


  suficiente para comprarle un par de aretes y llevarla a cenar. Le compró los mejores aretes


  que pudo costear y bueno, le fue difícil buscar en varias tiendas por su condición física.


  Lucas lo ayudó a buscar un restaurante pero todos eran muy costosos, entonces su papá


  decidió prepararle su plato favorito y lo hizo toda la tarde mientras ella estaba en casa de


  su hermana.


  Entonces puso una mesa con dos sillas en el balcón del frente, lo decoró con velas y


  rosas. Todo este trabajo lo dejó muy cansado, así que solo se sentó a esperar que ella


  llegara. Se vistió con un traje azul oscuro que a ella le gustaba mucho y esperó por más de


  dos horas, luego pasó más tiempo pero ella no llegó.


  Al día siguiente ella se presentó en su casa con los papeles de divorcio, lo cual fue


  devastador para ellos.


  Ella se mudó casi tres días después de darles los papeles y eso dañó la vida de su


  papá. Ahora se mantenía deprimido y eso afectaba mucho a Lucas, él nos dijo que no creía


  que fuera justo lo que había pasado ya que su papá trabajó por más de veinte años para


  darle lo mejor que podía a ellos y como ahora no podía hacerlo, los abandonó sin


  importarle cómo se las arreglarían después. Yo no creo que el accidente haya sido el


  motivo para dejarlos, creo que ella desde hace tiempo quería hacerlo y como se le presentó


  esta oportunidad, aprovechó de inmediato.


  Lucas nos dijo que estaban pasando por un mal momento económico ya que su


  papá no estaba trabajando y ellos se las estaban arreglando con una pensión que ella había


  heredado de sus papás pero como ella se había ido, no tenían dinero ni para el alquiler.


  Thomas le aconsejó que trabajara para ayudar así a su papá mientras este se recuperaba y


  buscaba otro empleo, luego se fueron a sus casas.


  Era jueves en la mañana, mamá me dijo que llevara a Antonia al doctor para un


  chequeo ya que ella no podía ir porque tenía que trabajar.


  Íbamos los dos en mi auto y noté que el día estaba totalmente nublado, enseguida


  imaginé que llovía muy fuerte y yo hacía bajar a Antonia del auto y aceleraba para dejarla


  allí y que se mojara con la lluvia pero pensé que eso sería muy cruel.


  -¿Qué crees que me dirá el doctor?-


  -No sé, probablemente descubrirá que tienes anemia, eso explicaría lo amarilla que estás.-


  -No tengo anemia-


  -Si tienes-


  -¡No tengo!-


  -Entonces, ¿Por qué estás tan amarilla?-


  -No estoy amarilla-


  -Si lo estas-


  Entonces ella dejó de responderme, quizás supo que no podía pelear conmigo ya


  que soy bastante persistente; solo miraba por la ventanilla.


  Entré a la consulta con ella, enseguida el doctor le dijo que subiera al peso y le dijo


  que estaba bien, luego la hizo ubicarse en frente de la pared para que mirara un cartel que


  empezaba con letras pequeñas y terminaba con letras muy grandes. Se dio cuenta que


  tenía dificultad para leer desde lejos, así que le aconsejó usar unas gafas especiales para


  eso. Apenas le mencionó que tenía que usar gafas, no podía evitar reírme a carcajadas por


  unos diez o quince minutos.


  -Marcos, esto no es divertido-


  -Pues para mí si lo es-


  Más tarde cuando ya estábamos en casa, Antonia estaba en su habitación viendo un


  documental sobre la obesidad infantil, entonces entré y le dije:


  - ¿Puedo recostarme contigo?


  - Seguro-


  Enseguida me recosté.


  -¿Qué haces viendo niños gordos?


  -No sabía que más ver, en el orfanato mirábamos televisión una vez por semana y era el


  canal cultural...


  -Ese canal es una mierda.


  -Sí que lo es.


  Agarré el control remoto y busqué por varios canales hasta que encontré una buena


  película en HBO, en realidad no sabía si era buena o no pero el titulo era: Cannibal


  holocaust, eso quiere decir que era muy sangrienta. Al transcurrir la película vimos


  muchas muertes asquerosas, sabía que era la primera vez que ella miraba una película de


  terror y la miré y vi que ella tenía los ojos totalmente abiertos y tenía una parte de la cobija


  metida en su boca. Me levanté de la cama y le dije:


  -Cuando termines de ver esta me avisas, te voy a poner Wrong turn 2-


  -¿De qué trata esa?


  -No preguntes, ahora la verás.


  -Bien.


  Y así fue, cuando terminó de ver Cannibal holocaust le puse Wrong turn 2 y no solo


  esa, le puse la saga completa. Con eso debía haberla traumado lo suficiente ya que en la


  cena comió muy poco y ese poco lo vomitó.


  


  


  Capítulo 6


  


  Llevaba semanas fastidiándola de diferentes maneras, después de ver la película


  me puse una máscara de caníbal que había usado en Halloween varios años atrás, me


  dirigí a su habitación y me le aventé encima, ella gritaba muy fuerte, tanto que mis papás


  escucharon y corrieron enseguida hacía allí. Papá me sacó de un empujón y mamá la hizo


  tranquilizarse, aunque bueno, no fue mucho lo que logró ya que le tocó dormir tres noches


  consecutivas con ella.


  También la encerré en el armario por más tres horas, cuando mamá la ayudó a salir,


  Antonia fue hasta mi habitación a golpearme. <<Sus golpes me causaban mucha gracia>>.


  En otra ocasión intenté incendiarle el cabello pero no pude porque papá se dio cuenta y no


  me dejó hacerlo, lo cual no me pareció justo.


  Lo extraño de esas situaciones era que por más que la fastidiara y ella se enojara


  bastante en el momento, me trataba siempre de una manera muy cariñosa.


  Antes de que se mudara yo ya tenía pensado lo que quería hacer pero ahora que he


  convivido con ella es diferente a lo que esperaba, creo que estas cosas que le hacía era


  porque quería que decidiera irse de la casa <<Gran mentira>> lo hacía porque quería evitar


  sentirme atraído por ella, lo cual me era muy difícil de evitar; me gustaba demasiado y no


  quería asimilarlo, tal vez por el hecho de que fuera mi hermana, lo planteo así porque así


  es como quiere mamá que la vea pero no puede ser así, no puede traer a alguien a casa


  para que sea mi hermana y menos de esa edad, ella ya tenía una vida y también nosotros;


  no puede una persona llegar y decirle a una chica que tuvo una familia y esta la botó que


  ahora tiene una familia adoptiva, no es una familia adoptiva sino una familia de


  reemplazo, no creo que ella se considere parte una familia que no conoce.


  Para mí tampoco es fácil porque es imposible pensar que una chica que lleva unos


  pocos meses conviviendo con nosotros sea parte de mi familia así como así y menos siendo


  tan hermosa como ella lo era, porque si era hermosa, si lo era.


  Con el transcurrir de los días iba empeorando la situación para ella, cada vez que la


  molestaba era peor que la vez anterior; creo que se sentía triste o quizá enojada, es difícil


  de saber porque su rostro siempre se veía bien, como si nada le sucediera pero sus ojos


  mostraban otra cosa, se estaba cansando de mí y la comprendo pero en verdad no puedo


  dejar de hacer lo que hago, no puedo enamorarme…


  Una de esas noches, me encontraba en mi habitación leyendo un libro que ahora no


  recuerdo el nombre, ahí el autor contaba varias historias y en ese momento estaba leyendo


  una que era sobre una familia que vivía en una ciudad que estaba a punto de sufrir una


  terrible tormenta de arena, como sabían que esta venía decidieron comprar comida para


  poder sobrevivir en sus casas por si había escasez y taparon las puertas y ventanas para


  que la arena no entrara a su casa. Estaba toda la familia en casa, la tormenta era tan fuerte


  que inundó todo el vecindario de arena, notaron que las ventanas se estaban partiendo y


  que pronto la arena iba a entrar y se iban a ahogar con esta. Pasó tiempo y poco a poco las


  familias vecinas fueron muriendo porque se inundaron sus casas, otras murieron por


  escasez de alimentos y esta familia ya no tenía alimentos y las ventanas estaban demasiado


  débiles, seguro ese mismo día la arena iba a entrar a su casa e iban a morir pero no alcancé


  a leer esa parte porque Antonia entró a mi habitación y cerró la puerta.


  -¿Qué lees?


  -Un libro.


  -Lo sé pero, ¿Qué libro?


  -¿Para qué quieres saber? Y después de todo, ¿Qué haces aquí?


  -Quería hablarte.- Me dijo y se sentó en el borde de mi cama- ¿Qué es lo que te sucede


  conmigo?


  -¿Qué me sucede de qué? No me pasa nada contigo.


  -Hay ocasiones en que estás molesto conmigo, lo digo por la forma en qué me hablas y


  bueno, no comprendo a qué se debe, la otra noche en el lago…- Interrumpí.


  -La otra noche NADA, no pasó nada.


  -Sí pasó y lo sabes.


  -Pues olvídalo ya, vete de aquí, estoy leyendo.


  -Y si no quiero irme, ¿Qué piensas hacer? ¿Encerrarme en el armario o amarrarme en la


  cochera como anoche?


  -No me obligues a sacarte a la fuerza.


  -No espera, ya sé. Lo harás como la otra noche que…-


  Interrumpí.


  Me levanté de la cama y me paré en frente de ella.


  -Sal de aquí- Le dije en voz baja.


  -No lo haré.- Me dijo y se levantó.


  Entonces me acerqué más a ella y cuando justo iba a sacarla, Antonia me miró


  fijamente con sus enormes ojos azules, no era una mirada de rabia ni una mirada


  desafiante o quizá si era una mirada desafiante pero cuando lo hizo quedé paralizado


  frente a ella y eso me asustó, miré sus labios y lucían tan bien que no pude evitar


  morderme los míos, ella me miró y por su gesto, se notaba que sentía nervios. Sentí


  muchas cosas en ese momento, sus ojos, su cabello, sus labios, su olor, todo estaba tan


  perfectamente puesto allí, en ella, y yo lo sabía, pero no lo quería aceptar, estaba por


  rendirme ante ella, ante mí. La tomé por la cintura con mi mano derecha y con la otra


  aparté su cabello y la tomé por la nuca, sentí como si todo mi cuerpo estuviese rodeado


  por una capa de fuego, me acerqué para besarla, nunca estuve tan nervioso, la tuve tan


  cerca.


  -Por favor Antonia, déjame solo.-


  Enseguida se fue.


  


  


  Capítulo 7


  


  No sé qué me pasó y tampoco quiero pensar en eso así que no me detendré a


  reparar lo ocurrido. Ya era Septiembre y para este mes había un clima estupendo y poca


  lluvia. Ese día me levanté y fui a la clase de literatura y antes de que esta terminara, me


  salí de clases porque recordé que cumplía mamá y como era la costumbre, se reunía toda


  mi familia, tanto del lado paterno como del lado materno y por desgracia todos eran muy


  unidos o bueno, demasiado unidos, entonces empieza a llegar toda la gente y odio


  profundamente las reuniones familiares, me parecen muy cursis, además llega mi tío Ted


  (Hermano de papá) y él es insoportable, todos las veces que viene llega a criticarme y lo


  peor es que lo hace delante de todo el mundo, siempre dice que soy afeminado, que debo


  cortarme el cabello y broncearme ya que debo tener el trasero extremadamente pálido y


  justo cuando termina de decir eso, mis tías empiezan a tocarme el trasero en son de burla y


  yo me desespero tanto que me encierro en mi cuarto hasta que todos se van. Todos los


  años es exactamente igual, las mismas bromas, las mismas caras y lo peor es que siempre


  se ríen como si fuera la primera vez las hicieran. Aunque este año tendrían a alguien


  nuevo en quien enfocarse, Antonia. Entonces salí de la universidad, conduje hasta casa y


  en el auto fumé hierba hasta que me sentí estupendo. Entré a casa y ya habían empezado a


  llegar, estaban mis primos en el comedor, mis cuatro abuelos en la cocina con mamá y


  otras dos tías, en la sala estaba uno de mis tíos con su nueva esposa, sus dos hijas y


  Antonia, en el patio estaba mi tío Ted y su esposa y también otros tres tíos con sus esposas


  y sus hijos y por donde mirara había demasiada gente. No sé cuánto tiempo después


  estaban todos reunidos en la sala de estar contando las mismas historias, mi tío Ted


  burlándose de mí, luego todos haciendo innumerables preguntas a Antonia y más tarde


  mis abuelos criticando el nuevo corte de papá. Luego empezaron a embriagarse, a fumar y


  no demoraron mucho en bailar y no cualquier música sino la misma música de todos los


  años (música para gente decrepita). Yo estaba ahí sentado en el suelo mirando, me sentía


  muy aburrido. Por algún motivo dejé de sentir mis manos y eso me puso muy triste,


  entonces decidí no mirarlas porque me daba mucha tristeza mirarlas.


  Luego miré el vestido de mi prima Susana y este era tan verde que me puso muy


  triste y sentí muchas ganas de llorar pero tenía que aguantarme.


  Luego me empezó doler la nariz y eso me hizo sentir peor hasta que llegué a un


  punto en que no aguantaba más las ganas de llorar, entonces corrí al baño y lloré ahí hasta


  que me cansé. Luego me dio mucho sueño y me quedé dormido en la bañera hasta muy


  tarde en la noche. Cuando salí todos ya se habían ido y fue cuando me volví a sentir


  estupendo. Lo que me pasó fue porque llevaba varios meses sin fumar tanta hierba.


  Al día siguiente era la clase del profesor Andrew, no había asistido en todo el


  semestre a su clase y bueno, como era la primera vez que iba a verme decidí ir con estilo.


  Me vestí con un traje negro victoriano y llevaba conmigo unos portafolios clásicos. Apenas


  entré como era de esperarse, todos me miraban. El señor Andrew todavía no había


  llegado, entonces se me acercó Simón <<Seguro va a burlarse de mí>> Y antes de que lo


  hiciera le di con mi portafolios en su ojo derecho.


  -¡¡Te voy a matar maldito!!- Me dijo muy enojado, yo me reía por dentro.


  - Tú cállate imbécil o, ¿Quieres que te deje como aquella vez?-


  -¡Me agarraste desprevenido!-


  -¡Puf que va!, eres un maldito debilucho.- Enseguida al ver la discusión se acercó Mateo, él


  era amigo de Simón.


  - Cálmate ya hermano, afuera se las arreglan.- Me dijo en tono pacifista.


  -Lárgate tú o también te parto la cara.- Le dije


  -Solo quiero ayudarte.-


  -¡¡Que te vayas!!-


  En ese momento me di cuenta de que el señor Andrew sí estaba en el salón y había


  visto todo. <<Mierda, de seguro me va a expulsar>>.


  -Vayan a la oficina.-


  Allí duramos unas tres horas en las que todo el tiempo estuvimos discutiendo y


  golpeándonos, entonces la directora decidió suspendernos 2 semanas <<Igual no me


  importaba>>.


  Cuando llegué a casa sabía que también se iban a reír de mí y de seguro iba a


  explotar enseguida ya que traía mucha rabia.


  Cuando entré vi a Antonia sentada en la sala leyendo la revista Cosmopolitan


  <<Aquí va>>.


  -¡Hola! Te vez muy bien.- Me dijo sonriendo


  <<No esperaba que me dijera eso>>.


  -Ohm lo sé, gracias.


  -De nada, ¿Quieres jugar scrabble conmigo?


  -No, estoy cansado


  -Por favor


  -Mmm Bien, sube a mi habitación en diez minutos.


  Llevábamos unos 40 minutos jugando, ¡Qué juego tan aburrido! Armar palabras es


  fastidioso.


  -Sube al auto- Le dije-


  -¿Para qué?


  -Ven conmigo


  -¿A dónde?


  -Vamos al cine, estoy aburrido.


  -Me gusta este juego.


  -¡Vamos!


  Vimos Cien pies, en un cine que presentan películas que tienen muy buenas críticas


  aunque estén fuera de cartelera. Me gustó mucho esa película porque no era la típica


  historia de miedo, era diferente porque la protagonista estaba presa en su domicilio y no


  podía moverse a más de cien pies de su propiedad, entonces la empieza a acosar el


  espíritu de su esposo, ya que ella lo había asesinado. Me gustó mucho el argumento de la


  película, suspenso y acción, perfecta combinación. Cuando salimos del cine fuimos a


  comer y más tarde cuando ya empezaba a oscurecer quise ir al lago de nuevo.


  El clima era perfecto, había frio porque quería llover pero no llovía, esta vez el


  bosque estaba más silencioso que la vez anterior. Esta vez no me recosté en el pasto sino


  que me senté y ella se sentó a mi lado.


  -Hace mucho frio, me duelen las manos- Me dijo


  -Ten, toma mi saco- Se veía muy chistosa con mi saco, le quedaba muy grande y como era


  antiguo, se veía aún más chistosa.


  -¿Cuándo crees que entre a la escuela?


  -Creo que a comienzos de año, no lo sé.


  -Me da miedo entrar, de seguro se burlaran de mí.


  -Sí, seguro que lo harán


  -¿Qué haré cuando eso pase?


  - Pues yo en tú lugar, entraría en pánico.


  -No se supone que entre en pánico, no estaría bien que me molestaran.


  -Calma, sólo bromeo.


  Entonces dejó de hablar y miró el horizonte, enseguida noté lo mucho que brillaban


  sus ojos azules.


  -¿Alguna vez has tenido novia?


  -No, no me interesan las mujeres.


  -¿Eres gay?


  -¡No! No me expliqué bien, mira, no me ha interesado ninguna mujer hasta ahora-


  <<Mentía>>


  - Ah, bien.


  Hubo silencio por un momento


  -¿Por qué nunca te ha gustado alguien?- me dijo- Eso es casi imposible, a todos les atrae


  alguien en algún momento.


  -Pues a mí no.-Respondí.


  -No te creo, no es posible.


  -Ninguna me ha parecido atractiva.


  -Y, ¿Qué opinas de mí?


  -Especifica.-Le dije.


  -¿Crees que soy bonita?


  -No, no lo eres. Creo que eres horrible.


  Enseguida ella puso cara de tristeza y dejó de hablar por un rato. Luego empezó a


  llorar.


  -Ya me quiero ir, vamos a casa- Me dijo


  -No, más tarde nos vamos.


  -Marcos, por favor llévame.


  -Que más tarde te dije.


  -¿Por qué eres tan malo conmigo?- íTe odio!- Enseguida salió corriendo y yo fui tras ella.


  De verdad me sentí muy mal por hacerla llorar, quería fastidiarla más no herirla.


  <<Joder, ella me importa>>.


  Corrí unos 20 metros y cuando al fin la alcancé, la halé del antebrazo hacía mí.


  -Suéltame Marcos.


  -No te voy a dejar ir.


  -Y, ¿¡Por qué no me dejaras ir!?-Me dijo llorando- Me odias.


  -No te odio.


  -Claro que sí, me tratas muy mal.


  -No exageres, no te trato tan mal.


  -Me dolió mucho lo que me dijiste ahorita.


  -¿Por qué te importa tanto lo que piense de ti?


  -Porque me importas- Apenas dijo eso comenzó a llorar más fuerte y giró para empezar a


  correr de nuevo y no la dejé, la tomé del antebrazo y la volví a halar hacía mí. Puse mi


  mano izquierda en un lado de su rostro.


  -Tú también me importas- Le dije


  -No te importo, a nadie le importo, Por eso me botaron mis papás, soy horrible.


  Realmente me dolieron sus palabras, así que no soporté más y decidí sincerarme.


  -No lo eres, eres hermosa- Le dije-


  Las ansías que tenía adentro fueron mucho más fuertes que mis pensamientos,


  empecé a temblar de los nervios, era algo que no podía evitar, lo que nos separaba era


  como dos centímetros de distancia, podía sentir lo lento que iba su respiración. Rocé con la


  punta de mis dedos sus labios y noté que respiró profundamente, sabía lo que debía hacer


  pero no podía. Desde hace mucho tiempo anhelaba este momento, mis labios temblaban


  ansiando tocar los suyos, mis manos que estaban acariciando su rostro deseaban


  permanecer allí y entonces tomé aire para llenarme de valor, traté de hacer a un lado mis


  nervios y la besé, muy lentamente porque mis nervios no me permitían hacer mucho más,


  deseé que ese momento jamás terminara.


  


  


  Capítulo 8


  


  No podía dormir pensando en ese momento, repetía esa escena una y otra vez en


  mi cabeza. Me gustó mucho pero no se lo iba a hacer saber.


  Eran cerca de las 3 am y sentí un golpe en la ventana de mi cuarto, me asomé y era


  ella queriendo entrar a mi cuarto, la cargué hasta el piso y no comprendía como hizo para


  llegar a mi ventana.


  -¿Cómo hiciste eso?-


  -Salí por la ventana de mi cuarto y caminé por el techo de la entrada hasta que llegué aquí,


  fue fácil.


  -¿¡Qué haces aquí!?-


  -No podía dormir.


  -¡No puedes entrar aquí sin pedirme permiso!.


  -¿Por qué te molesta tanto?


  -Ni tú ni nadie puede entrar a mi cuarto sin pedirme permiso, ¿me entiendes?


  -Hay ya cálmate.


  Entonces nos recostamos en mi cama y nos besamos un rato, como había mucho


  frio nos cubrimos con una cobija y jugamos allí un rato, luego nos quedamos dormidos.


  Antes de que amaneciera ella salió por la ventana hasta su cuarto y le volví a resaltar que


  no podía entrar de nuevo sin avisarme, eso no se lo permito a nadie.


  Desde que ella se fue a su habitación empecé a pensar en las consecuencias que esto


  iba a traernos. ¿Qué pasaría si mamá descubría esto? ¿Qué tal si nos echa? ¿¡Qué tal si me


  enamoro!? No, no creo que me enamore de ella.


  Entonces decidí acordar con Antonia que mamá jamás se podía enterar de lo que


  había sucedido y tampoco de lo que fuera a suceder. Tenía muchos sentimientos en ese


  momento, estaba preocupado por un lado pero más que eso por otro lado estaba muy feliz


  por lo que había sucedido, ya no tenía nada de rabia por lo que pasó en la universidad, en


  verdad me sentía más feliz que preocupado, aunque en el fondo sabía que yo iba a tener


  una relación con Antonia y que algún día mamá se daría cuenta y todo la situación iba a


  explotar, era una bomba de tiempo pero en vez de pensar en eso decidí vivir mi vida antes


  de que eso sucediera.


  Enseguida empecé a planear una cita con ella y no cualquier cita, tenía que ser en


  un lugar estupendo y que estuviera a mi altura, además nunca he tenido una cita entonces


  esta tenía que ser memorable. Luego sonó mi celular y vi que era Thomas.


  -¡Hey! ¿A qué no adivinas con quien están jugando golf tus papás?


  -¿Con quién?


  -Con los papás de Beth.


  -¿Qué les pasa? Mamá habla mal de ellos todo el tiempo.


  -Por lo que veo se están divirtiendo, quizás se vuelvan amigos y vayan a tu casa bien


  seguido con Beth- Me dijo riéndose-


  -Ja! Eso jamás, golpéalos con un palo.


  -¿A quiénes?


  -A los papás de Beth, imbécil.


  -No voy a hacer eso.


  -Cobarde.


  -No voy a golpear a gente mayor solo porque tú quieres, ven y hazlo tú.


  -¡Maldición!


  -Acompáñame unos días a la finca de papá.


  -¿Cuántos días?


  - ocho días.


  -¿Qué hay de la universidad?


  -A final de semestre arreglo.


  -Bien, te acompaño.


  -Bien, paso por ti hoy a las 9 pm.


  -¿Nos vamos hoy?


  -Sí, ya mismo compraré los tiquetes para viajar en avión.


  -Es que… planeaba una cita hoy.


  -Uuuh ¿Con quién?


  -Te diré pero no le digas nada a nadie.


  -Bien.


  -Con Antonia.


  -¿Quién es ella?


  -Mi hermana.


  -¡Incesto!


  -Ella no es mi hermana, la adoptaron hace poco.


  -¿Lo saben tus papás?


  -No y no digas nada porque te juro que…-


  -Calma, nadie va a saber nada, es más, dile que venga con nosotros.


  -¿No te molestaría?


  -No, Alejandra irá conmigo.


  -¿Ella no es lesbiana?


  -Sí, Lo sé pero ya verás que la haré cambiar.


  -Claro que no, fracasaras como en todo lo que haces.


  -Cállate, paso por ustedes a las 9 pm en punto.


  -Bien.


  Más tarde le dije a Antonia y ella aceptó enseguida ir conmigo, luego llamé a mamá


  al trabajo y le dije que saldríamos de la ciudad. En ese lugar nadie podía descubrirnos.


  Eran las 9 pm en punto y sonó el auto de Thomas, nos despedimos de mamá y papá y


  salimos. Enseguida noté que Alejandra venía vestida como un obrero, parecía travesti.


  En el avión a Antonia le tocó el asiento de la ventana y Thomas al lado de ella, lógico que


  cambiamos de lugar y yo me senté junto a ella, noté que tenía mucho miedo y se recostó en


  mi pecho y tapó sus ojos.


  -Cierra la cortina.


  -Todavía no hemos despegado.


  -Ya vamos a despegar y tengo miedo y nauseas.


  -No va a pasar nada- Luego cerré la cortina y enseguida se tranquilizó.


  Apenas bajamos del avión sentimos mucho calor y era muy molesto. ¿Cómo podía


  haber un clima así a las 11:40pm? ¿Será peor en la mañana?


  Al salir del aeropuerto nos recogieron los papás de Thomas, ellos eran muy agradables.


  Cuando llegamos a la finca me sorprendí de sobremanera: Vi que tenía enormes campos


  de maíz, no se veía donde terminaban de lo inmensos que eran, no sabía que las fincas


  tuvieran cultivos. Bueno, no sabía qué era una finca.


  Nos ubicaron a los cuatro en la misma habitación.


  -¡Maldición! Ahora no podré coger a


  Alejandra- Me dijo Thomas


  -Ni porque durmieran solos pasaría, es más, ni porque ella fuera heterosexual pasaría.


  -¿Por qué no pasaría? Me he cogido a mejores que ella.


  -No te creo.


  -Después de todo Marcos… ¿Tú eres virgen verdad?


  -No lo soy.


  -Si lo eres ¿Verdad?


  -Sí, ¡joder!


  -Y me llamabas fracasado a mí- Me dijo riéndose.


  En la habitación habían dos camarote, se notaba que llevaban años sin usarse ya


  que estaban llenos de polvo.


  - Tú dormirás conmigo en la de abajo-Le susurré a Antonia.


  - Perfecto- Me susurró sonriendo-Esa noche Thomas durmió en la cama de abajo y


  Alejandra en la cama de arriba, Antonia y yo nos quedamos en la cama de abajo, le conté


  unas anécdotas y luego la abracé hasta que nos quedamos dormidos. He llegado a


  acostumbrarme al hecho de estar con ella, en realidad no sé que somos, puede que ella


  considere que somos novios o que solo estamos saliendo, o también puede pensar que solo


  estamos pasando el rato y bueno, realmente espero que no piense eso porque yo me lo


  estoy tomando en serio. Yo no sé que considerar, solo sé que no se lo preguntaré. No sé


  muy bien que como invitar a salir a una chica, papá nunca me ha dado ningún consejo y


  mamá tampoco, a veces pienso en como ellos se conocieron y como papá logró conquistar


  a mamá siendo el un hombre tan desagradable y mamá una mujer tan hermosa, es una


  hazaña lo que él logró y espero que algún día me relate esa historia. ¿Por qué hay mujeres


  que se enredan con tipos por debajo de sus niveles? ¿Qué es lo que ellos hacen? O ¿Qué es


  lo que les dicen que las hacen caer? Pienso que mamá hubiera tenido una vida mucho


  mejor sino hubiera conocido a papá. Tal vez habría prosperado más o tal vez sería feliz en


  este momento, digo esto porque sé muy bien que ella no lo es con él aunque diga lo


  contrario. Papá es un tipo mediocre y no hay nada peor que la mediocridad en una


  persona. En mi caso es muy diferente al de mamá porque yo estoy en un nivel superior al


  de cualquiera y tal vez nadie alcance a estar en mi nivel.
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  Al día siguiente Thomas me dijo que lo ayudara a pintar el granero, Alejandra se


  nos unió mientras Antonia ayudaba a la mamá de Thomas a preparar el almuerzo.


  Estando en el granero Alejandra nos contó que estaba saliendo con una chica que se


  llama Samantha, ella es voluptuosa pero no muy bonita. Se conocieron en la feria del libro


  en la sección de literatura gay, Alejandra la miró y sonrió y Samantha hizo lo mismo. Han


  salido en unas cinco ocasiones a lugares públicos, las dos son totalmente liberales y no les


  da pena esconder lo que son. En la última ocasión ellas fueron a un motel porque


  Alejandra quería perder la virginidad, nos describió tan gráficamente la escena erótica que


  Thomas casi empieza a llorar de la rabia que sentía al enterarse de la novia de Alejandra y


  más con tantos detalles. En verdad apoyo lo que ellas hacen, no veo el porqué esconderse


  si ellas son felices así como son, es su naturaleza. Una persona homosexual no puede vivir


  su vida fingiendo ser lo que no es, no puede estar ni amarrarse con una persona del sexo


  opuesto porque la sociedad así lo ve bien ¡No puede ser así! Es imposible pensar en vivir


  una vida con una persona que no amas y que ni siquiera te atrae solo porque ―así debe


  ser‖, así no debe ser. Cada quien debe ser feliz como lo cree conveniente y nadie debe


  meterse.


  En fin, Lucas me llamó esa tarde muy preocupado, se le notaba la desesperación.


  Me dijo que ya no tenía nada de comer y que no sabía qué hacer, esa llamada fue muy


  dura de oír, debe sentirse muy mal el tener mucha hambre y no tener nada de nada;


  entonces decidí irme enseguida a casa para darle algo de dinero, no podía dejar morir a mi


  amigo. Llamé a la aerolínea para comprar dos tiquetes enseguida pero no había ninguna


  disponible, entonces nos tocó viajar a Antonia y a mí por carretera, es agotador viajar por


  carretera y es más estresante si tienes mucha prisa en llegar.


  Doce horas después, dejé a Antonia en casa y enseguida me dirigí a la casa de


  Lucas. Cuando Lucas me abrió pude ver enseguida su cara de angustia, no solo estaban


  pasando hambre sino que su papá como no tenía dinero para comprar las medicinas para


  tratar su pierna, dejó de comprarlas y bueno, su pierna empezó a lucir bastante mal.


  Tan mal estaba que se podía sentir el mal olor de la herida desde la entrada de la


  sala. Cuando vi a su papá estaba ahí, sentado en un sillón tratando de humedecer su


  pierna con un paño húmedo, se podía ver reflejado en sus ojos el dolor que le causaba su


  herida. Me sentí muy mal al ver su situación, entonces fui a la farmacia y luego a un


  supermercado a comprarles lo que necesitaban, Lucas tenía mucha vergüenza pero le


  tocaba aceptar mi ayuda. Entonces hablé con mamá para ver si podía ayudarlo a conseguir


  un empleo en su negocio pero no se pudo porque él aún es menor de edad.


  Pasaron catorce días, los cuales fueron increíbles con Antonia; pasamos los catorce


  días juntos la mayoría del tiempo… En fin, ya era hora de volver a la universidad.


  Llegué cerca de las nueve de la mañana a clases, otra vez noté que todos me


  miraban pero eso no era lo que llamaba mi atención sino que miré a todos lados y no vi a


  Lucas por ningún lado. ¿Qué podía haberle sucedido? bueno, pensé que tal vez dejaría de


  estudiar para dedicarse a trabajar o quien sabe, en verdad me preocupaba que no estuviera


  ahí.


  Cerca de la mitad de la jornada salí de clases para ir al baño a llamar a Lucas para


  ver qué le sucedía, el baño estaba completamente solo, lo cual me pareció muy raro pero


  no le di mucha importancia y me apresuré a llamar a Lucas y justo en ese momento vi que


  entró Simón con cuatro muchachos más y estos se me vinieron encima a golpes, dos de


  ellos me sujetaron mientras otro de ellos me golpeaba en el rostro, Simón solo observaba la


  escena con una sonrisa satisfactoria. Sentí tanta impotencia por los golpes que recibía e


  intentaba golpearlos también pero yo estaba solo y ellos eran cinco, no solo me golpeaban


  en mi rostro y en mi estómago sino que se reían y me decían numerosos insultos, fue la


  experiencia más humillante que me haya tocado vivir.


  Simón se me acercó y enseguida me metió unas tijeras en el estómago, luego me


  tiraron al suelo y comenzaron a patearme tanto que quedé inconsciente de inmediato. Yo


  sabía que él quería golpearme pero no sabía que lo que en verdad quería él era matarme o


  lisiarme, no sé.


  Esta fue la primera paliza en serio que recibí.


  Recuerdo que desperté en el hospital y me sentía conmocionado por los golpes,


  miré mis brazos y tenían numerosos moretones y luego miré mis piernas y vi que tenía


  ambas piernas vendadas, al igual que mi torso.


  Todo esto era muy doloroso, en cualquier parte que tocara de mi cuerpo sentía


  dolor y mucho más en mi rostro. Unos minutos después entró mamá con Antonia a la


  habitación, noté que ambas lloraban…


  Mamá hablaba con los doctores mientras Antonia estaba sentada al borde la cama,


  ella me miraba con mucha tristeza.


  Estuve una semana en el hospital y luego papá me llevó a casa en silla de ruedas,


  solo la usaría un par de días mientras me preparaba para la cirugía, no sé qué me hicieron


  ellos cuando quedé inconsciente, solo sé que me fracturaron en varias partes ambas


  piernas y bueno, no sé cómo pude sobrevivir a algo así.


  Mamá insistía mucho en que le dijera quiénes me habían hecho esto pero yo no


  quería decirle, en verdad quería vengarme de ellos. No acabé a Simón en la fiesta de


  Heather ni en la universidad pero esta vez sí lo haría.


  Ese mismo día que llegué, papá me ayudó a recostarme en mi cama ya que no


  podía caminar por mí mismo. Mamá le dijo que cuidara de mí porque ella debía trabajar y


  como él estaba descansando tendría tiempo de ayudarme en lo que necesitara.


  Lógico que no estaba descansando, siempre estaba descansando. El único recuerdo


  que tengo de él haciendo algo fue cuando yo tenía doce años y él ―Ayudaba a los niños


  con VIH, íno los ayudaba! Sólo iba a ver a quién podía cogerse de las demás voluntarias.


  Nunca lo vi acostándose con ninguna de ellas pero estoy seguro de que sí lo hacía. ¿Por


  qué razón iría ayudar a niños enfermos sino le interesa en nada ningún ser viviente? Tenía


  que ser por eso.


  Recuerdo muy bien como miraba a Kathy, la mujer que les llevaba galletas de


  arándano a los niños, a toda hora la reparaba sin importarle que yo lo notara. Como es de


  esperarse mamá nunca me creía nada, siempre sucede así. Así que cuando él me ayudó a


  subirme en mi cama no se lo agradecí porque sabía que no lo hacía por querer ayudarme


  sino porque mamá se lo había pedido.


  Ya el enojo que le traía a Simón se había convertido en odio y lo que más me


  molestaba era que tenía que esperar 5 días para la cirugía sumados a los dos meses que me


  darán de incapacidad para poder ir a darle una golpiza, y no será como las veces


  anteriores, esta vez es en serio. Me perjudicó y no sólo es eso, lo peor es que seguro


  vendrán mis compañeros a visitarme hipócritamente porque sé muy bien que no les


  agrado, lo harán es porque sentirán lastima por mí.


  La que vendrá de primera seguro que será Elena y doy por sentado que me sacará


  de quicio como suele hacer siempre.


  


  


  Capítulo 10


  


  Los cirujanos decidieron adelantar la cirugía dos días porque sabían el dolor que


  debía estar padeciendo, así que me operaron el martes a las 10:35 am.


  Mis papás y Antonia me acompañaron a la cirugía y esperaron las seis horas que


  duró todo este procedimiento. <<Con todo esto que sucedía había olvidado por completo


  Lucas, no sabía nada de él en lo absoluto>>. Al despertar sentí mi cuerpo totalmente


  adormecido, tenía muchas nauseas pero no sentía dolor, aún.


  Mamá entró primero y comenzó a peinarme y a besuquearme toda la cara, se


  notaba en su expresión que sentía alivio y eso me alivió también porque supe que todo


  había salido bien. Luego entró papá con Antonia y noté en la expresión de papá que yo le


  había causado repulsión y no lo culpo, es un sentimiento mutuo.


  Mamá sí es estupenda, ella siempre me ha dado todo lo que quiero, me escucha y se


  preocupa por mí. En cambio papá… es como mi humildad, no existe. De pequeño nunca


  me dedicó tiempo, no tengo ningún recuerdo de que alguna vez así fuera por un mínimo


  instante, hubiese jugado conmigo y tampoco recuerdo que me hubiera enseñado algo y si


  lo hizo, no fue algo agradable de recordar.


  Otra persona que es estupenda es Casey, él es primo de papá pero no me lleva


  mucho de diferencia. Él fue el que me enseñó a fumar marihuana y a hablar portugués, él


  nació en una pequeña comuna en Brasil, también papá proviene de ahí y técnicamente yo


  también, aunque no nací ahí puedo pedir nacionalidad brasilera pero no me enorgullecería


  decir que tengo esa nacionalidad. No me gusta decir de donde provengo para mantener el


  misterio. En fin, Casey también era experto en seducir mujeres, por alguna razón a las


  chicas del vecindario les encantaba su acento y bueno, las pocas veces que venía a


  visitarnos, dejaba a una o quizás a dos mujeres llorando por él, también dejaba una


  enorme cuenta del cable ya que le gustaba mucho ver películas porno pero por supuesto


  no las pagaba y las pedía sin autorización de mamá. Bueno, esa es mi hermosa familia. No


  me atrae ver películas pornográficas ya que no encuentro un motivo para ver a un tipo


  desnudo haciéndoselo a una prostituta, no quiero ver tipos desnudos. La marihuana sí me


  gustaba más porque me hacía sentir mucha calma y me ponía de buen ánimo, en una


  época fumar marihuana se convirtió en un hábito para mí, llegué a hacerlo todos los días


  hasta que Lucas me hizo notarlo y decidí hacerlo con menos frecuencia.


  Entonces sólo lo hacía en fiestas o cuando tenía un mal rato, no podía permitir que


  me convirtiera dependiente de una sustancia.


  Así como no me gusta depender de una sustancia tampoco me gusta depender de


  personas, por eso dos días después de la cirugía, tenía sed pero no quise pedirle agua a


  nadie.


  Al rato se me había incrementado la sed y me estaba desesperando, veía a papá pasar por


  el pasillo y sin embargo no le pedí nada. Yo estaba en mi cama y con pocas posibilidades


  de moverme, bueno, al final decidí bajar arrastrándome hasta el refrigerador.


  No conté con el dolor que sentiría al caer al piso y cuando choqué uní con fuerza


  los dientes para aguantar las ganas de gritar. Comencé a arrastrarme por todo el pasillo


  hasta llegar a las escaleras, << ¡todo fue inútil!>> No había manera de que pudiese bajar sin


  fracturarme aún más mi cuerpo así que sólo me quedé acostado bocabajo como un ángel


  en el suelo y reproduje varias veces Silence de Beethoven para dar drama al momento e


  intrigar al primero que me viera.


  Mamá llegó después de yo estar allí por un buen rato, como escuchó una música


  extraña de fondo le pidió a Antonia que bajara el volumen del televisor, yo la alcancé a ver


  de reojo y vi que mamá tenía cara de intriga y empezó a subir las escaleras y Antonia la


  siguió.


  -¡Marcos!- Gritó mamá


  Enseguida papá salió de la habitación muy asustado.


  -¿Es en serio? ¿Me hacen salir de mi habitación para ver esta mierda?


  Quise reírme, era lo único gracioso que papá había dicho desde que tengo uso de


  razón.


  -¿De dónde proviene la música? –Dijo Antonia mirando hacia arriba y hacia los lados.


  -¿Por qué estás ahí? –Preguntó al fin mamá-


  -Madre, estoy muriendo.


  -No lo estás, levántate –Dijo papá-


  -¡Muero de sed!


  -Se los dije, sólo es un payaso, levántenlo y hagan que pare esa música irritante.


  -¿Por qué no nos pediste ayuda? – Dijo Antonia riendo.


  -No quiero ser un parásito. ¿Puede alguien…? Ya saben.


  -Oh sí –Contestó mamá apresurándose en ayudarme a levantar mientras Antonia bajó


  corriendo a traerme agua – ¡Cariño ayúdame a levantarlo!


  -No, que lo haga él, así como llego hasta allí que lo haga de regreso.


  Más tarde ese día, llegó Antonia a mi habitación. Extrañamente llegó con un libro y


  me dijo que era para mí: era una novela cursi que se llama El verano que me enamoré, no


  entendí porque me regalaba una novela moderna y menos romántica, ella sabía que me


  encantaba la literatura clásica pero esta novela no era así, me la dio porque pensó que me


  gustaría mucho ya que me sentiría identificado con ella.


  También me dio un extraño collar que tenía como dije una cabeza de cabra


  realmente espeluznante, me dijo que esa era una de las cosas que sus papás le habían


  dejado y que era muy importante para ella y por eso quería que yo lo tuviera, la cabeza de


  cabra simbolizaba para sus papás un modo de burlarse de Jesús, claro está que tenían


  creencias satánicas.


  Luego guardó esas cosas en el armario y se sentó detrás de mí, me abrazó y empezó


  a besarme en el cuello, justo en ese momento entró Elena. No sabía que llegaría tan pronto


  a visitarme y menos que entraría a mi habitación.


  -¿¡Qué se supone que hacen!?- Nos gritó.


  Quedamos en shock y no pudimos responderle nada, ella seguro sentiría celos y


  correría a contarle todo a mamá.


  -¿¡Qué haces besándolo!?


  - Y tú, ¿Qué haces aquí y celándome?


  -No vine a celarte, vine verte por lo que te pasó pero mira lo que encuentro, tienes algo con


  tu hermana.


  -Ella no es mi hermana, es adoptada.


  -Pensé que yo te gustaba.


  -¿¡Acaso no fui lo suficientemente claro contigo!?


  -Pero…- Interrumpí.


  -Pero nada, saldrás de aquí y no comentarás nada de lo que viste.


  -Oh tu mamá no sabe nada, sería una lástima que alguien le dijera que sus hijos se están


  acostando.-


  -No nos estamos acostando.- Dijo Antonia.-


  -Aún.- Añadí-


  -Siempre hablando con cinismo, ¿Así le hablarás a tu mamita ahora que le cuente todo?


  -¡Maldición! Lo sabía, ¿Qué es lo que quieres?


  - Ummm, te voy a venir a visitar todos los días y no podrás quejarte, además, les diré a


  todos que estamos saliendo, incluyendo a tus papás.


  <<Esto sí que es estupendo, aún no había definido mi situación con Antonia cuando otra


  ya se auto- oficializa conmigo>>.


  -¿Qué te hace pensar que saldría contigo? Jamás lo haría.


  -Búrlate Marcos, sabes muy bien que siempre hablo en serio.


  -Hagamos un trato, puedes venir a visitarme cuando quieras pero hasta ahí, ¿entiendes?


  -Me parece bien, por ahora.


  


  


  Capítulo 11


  


  Había muchos problemas en mi vida, me preocupaba demasiado la situación de


  Lucas, también me preocupaba mi situación física y mi ―relación con Antonia, lo planteo


  así porque todavía no se había definido nada y ahora tenía que soportarme a Elena y a mis


  compañeros que ya empezaron a visitarme. Llegaban dos o tres al día y me abrazaban


  como si me quisieran, también me llevaban regalos; no sabía que a los recién golpeados se


  les obsequiaba algo, oh! me equivoco, a los recién operados se les obsequiaba algo.


  También llegó Thomas y me dijo que Lucas no había asistido a clases nunca más y


  que también se había mudado y no sabía adonde. ¿Dónde estarán? Era la pregunta que


  nos hacíamos y también nos preguntábamos el porqué de no decirnos nada, éramos muy


  unidos. Creo que dejé pasar mucho tiempo y ahora tenía que encontrarlo. Entonces pensé


  varios días hasta que decidí que contrataría a alguien que sea experto en eso para que lo


  encuentre, un detective. No puedo evitar pensar que la debe estar pasando muy mal y no


  me imagino qué puede estar haciendo para conseguir dinero. Le pregunté por teléfono a


  unos conocidos del ―bajo mundo‖ que si conocían a alguien que se dedicara a eso y me


  dijeron que sí y fue cuando me dieron el número de teléfono de un tipo que se llama


  Facundo. Enseguida hablé con él y me dijo que lo fuera a ver al centro.


  Al día siguiente tenía que ir a verlo pero me di cuenta de que iba a ser muy difícil


  movilizarme ya que iba a estar inválido por varias semanas más, entonces llamé a Thomas


  y le dije que viniera. Él y papá me cargaron hasta el coche y de ahí fuimos a alquilar una


  silla de ruedas para poder movilizarme por mí mismo y no ser un parasito, luego fuimos


  al centro y juro que cuando lo vimos nos estremecimos, tenía cara de sádico y olía a sudor.


  Me preocupé enseguida porque pensé que me iba a pegar su olor. Él nos dijo que le


  contáramos todo lo que supiéramos de ellos, él nombre completo de Lucas y él de su papá,


  el nombre de los familiares que pudiéramos conocer, él lugar donde ellos vivían y también


  nos preguntó si sabíamos en que ciudades vivía la gente más cercana a ellos. Luego de


  darle todos los datos que conocíamos nos pidió un adelanto de dinero para empezar


  enseguida a buscarlo, dude en darle el dinero porque parecía que nos fuera a estafar pero


  se lo di porque quería confiar en que él lo iba a encontrar, además si nos estafaba


  contrataría a alguien para que lo encontrara para yo darle una paliza. Y si este me estafaba


  contrataría a alguien para que lo encontrara a él y al primer estafador para darles yo una


  paliza y si este me estafaba contrataría a otro y así sucesivamente hasta que encuentre a


  alguien que no me estafe y pueda encontrar a esos malditos estafadores para yo darles una


  paliza a todos.


  Luego de hablar con él subimos al auto (Thomas me ayudó a subirme), entonces


  cuando ya estábamos andando sentí que olía a Facundo y comencé a desesperarme tanto


  hasta que llegué a un punto tal de desesperación que decidí quitarme toda la ropa y tirarla


  por la ventana porque pensaba que mi ropa olía a él, Thomas se enojó bastante, me dijo


  que yo estaba demente y que no olía a él y hasta me quería bajar del auto pero al final no


  lo hizo. Cada vez que el frenaba en un semáforo veía que la gente me miraba muy mal, tal


  vez pensaban que yo no tenía vergüenza o tal vez pensaban que era hippie, no estoy


  seguro. Solo llevaba puesto unos pantaloncillos cortos y nada más. Sentí que estos también


  olían a Facundo, pero no los pude botar porque estos me traían muchos recuerdos y


  significaban mucho para mí, esos pantaloncillos me lo han dado todo así que los conservé


  aunque olieran a él.


  Al llegar a casa caí en cuenta de que realmente estaba sin ropa y me pregunté cómo


  haría para bajarme del auto, obviamente Thomas no querría ayudarme y aunque lo hiciera


  tendría que pasearme desde el auto hasta la entrada de la casa sin nada puesto.


  -No te ayudaré, jamás tocaría tu pálido cuerpo y menos desnudo.


  -Soy un albino de cabello negro, soy hermoso, no todos tienen el privilegio de tocar mi


  cuerpo.


  No respondió.


  -¡Vamos ayúdame!


  -Claro que no, te dije que no olías a ningún Facundo y aun así quisiste botar tu ropa, así


  que ahora: íjódete!


  -¡Maldición! Por lo menos alcánzame la silla.


  -Claro que no, me tienes harto con tu maldito egocentrismo. Arréglatelas tu solo.


  En vista de que no tenía más opción opté por bajarme del auto y tirarme en la acera


  hasta que alguien llegara a ayudarme.


  Increíblemente duré dos horas ahí tirado, los vecinos que pasaban me miraban y se


  reían de mí, con justo motivo porque yo siempre me burlé de ellos en sus caras. Los niños


  que pasaron me tiraron gelatina y uno de ellos se detuvo a sacarme una fotografía. Ahí


  duré hasta que llegó mamá del trabajo y me ayudó a entrar.


  Pasaron los días y sin darme cuenta ya estaba sanado casi completamente, ahora sí


  podría regresar a clases aunque ya estaba seguro de que había perdido el semestre. Los


  días en casa fueron muy calmados y dichosos algunos, Antonia estuvo conmigo todos los


  días y leímos varias novelas, entre esas está: Entre él y yo que es una novela LGTB muy


  interesante y El beso de la mujer araña que también es una novela de la misma temática.


  Durante esos días no recibí llamada alguna de Facundo, solo un mensaje hace poco más de


  dos semanas y decía que estaba intentando localizarlo pero no le había sido fácil, que


  tuviera paciencia. ¿Paciencia? No tengo paciencia, tenía muchas ganas de acabarlo pero


  Antonia me detenía, también quería acabar con Simón, decir que lo odiaba era poco para


  lo que yo sentía por él, odiaba su asqueroso cabello rojo, era tan desagradable; decidí


  esperar a que me recuperara totalmente para golpearlo.


  Las cosas con Antonia eran muy extrañas, cada vez que se recostaba a mi lado en


  mi cama, sentía algo que no puedo describir; era como un hormigueo en mi estómago,


  todo el tiempo estuvo leyéndome en voz alta y yo me perdía mirándola por horas hasta


  que le daba sueño y se iba a su cuarto, enseguida yo me dormía muy rápido esperando


  con ansías la hora en que ella volviera al día siguiente. Cada vez que nos cansábamos de


  leer en las tardes, solo nos recostábamos sin decir nada y era una sensación estupenda,


  entre veces se recostaba en mi pecho y nos abrazábamos por horas, cada día pasábamos


  más tiempo juntos que el anterior y no nos cansábamos él uno del otro. Le conté esto a


  Thomas quien olvidé mencionar que el día siguiente de dejarme botado llegó a disculparse


  conmigo, él me dijo que esto que nos sucede se llama amor y yo no le quise creer, hasta


  casi lo golpeo por decir algo semejante.


  Llegó al fin el lunes, día glorioso para mí ya que ese día vendría el doctor a


  quitarme los yesos; él llegó y trató de quitármelos lo más rápido posible para poder irse


  enseguida, claro está que él también me odiaba como la mayoría de la gente que conozco.


  Al quitármelos sentí al fin una sensación de libertad, al fin podría caminar y salir de la


  cama, aunque la pasé muy bien con Antonia esos días.


  


  


  Capítulo 12


  


  “Totalmente solo”


  Rápidamente con las terapias logré caminar casi igual que antes, estaba tan feliz


  que salí a comprarme unos jeans y zapatos, cosa que muy poco hacía, caminé muchas


  horas en el bosque con Antonia y en una de esas ocasiones cuando ya estábamos cansados,


  nos sentamos y al rato comenzamos a besarnos y al finalizar involuntariamente le dije que


  la quería, ella se sonrojó y yo entré en pánico y la solté, le dije que no me tocara y que


  estaba harto de fingir, que eso que dije no era cierto, que yo ni siquiera la quería ya que


  ella era fea y pobre, salí corriendo hasta el auto y me fui dejándola ahí botada, de noche.


  Desde ese día dejó de hablarme y yo comencé a sentirme muy mal, en la


  universidad estaba muy distraído, no escuchaba a nadie, se me hacían los días muy largos


  ya que yo estaba prácticamente solo, no tenía a Lucas y Thomas de vez en cuando iba a


  visitarme, Antonia era mi compañía todos los días, la que me escuchaba quejarme, la que


  me ayudaba a calmarme en mis momentos de ira. En fin, Antonia era más que la chica con


  la que salía, era mi compañera y mi amiga y yo mismo la hice a un lado con mi actitud. Mi


  cuarto ahora se veía mucho más grande, mi mente estaba distante y comencé a


  deprimirme. Lo peor es que ni siquiera alcanzamos a ser novios ya que nunca se lo pedí


  por mi orgullo o cobardía y aún peor es que pasaron muchos días, quería disculparme


  pero no me atrevía, sabía muy bien que eso solo empeoraba la situación pero no lo hacía.


  Un día decidí no salir para quedarme en mi cuarto reflexionando, pensé tantas cosas sobre


  mí y sobre mi familia y sobretodo sobre ella. Después de tanto decidí aceptar mi propia


  verdad ya que no podía engañarme a mí mismo, era inútil y esa verdad era que yo me


  había enamorado de ella, no tenía ninguna duda de eso y tenía que recuperarla antes de


  que ella quisiera irse o perdiera su interés en mí.


  Era viernes por la noche y en casa mis papás y Antonia acostumbran a sentarse en


  la sala a ver How i meet your mother, por supuesto nunca estaba con ellos y esa noche


  decidí sentarme con ellos para darle una mejor impresión de mí a Antonia.


  Duré aproximadamente una hora ahí y finalizó el cuarto capítulo de la séptima


  temporada, entonces Antonia se levantó hacía la cocina y yo fui tras de ella.


  -Emm hola.-Le dije


  Vi mucho enojo en sus ojos.


  -Llevas doce días sin hablarme y me dices: ― Hola” , como si nada pasara.


  -No, mira. Sé que ese día no debí dejarte botada pero entiéndeme, no suelo decir cosas


  cur…- Me interrumpió.


  -¿Cosas cursis? ¿Para ti eso fue algo cursi?


  -No quise decir…


  -Para ti fue algo cursi pero para mí era la primera vez que me decían algo romántico, la


  primera vez que me hacían sentir especial y luego te retractaste diciéndome cosas tan


  horribles, me hiciste sentir miserable, pequeña, despreciable.


  No sabía qué decir, no sabía qué debía hacer o decir para enmendar lo que pasó.


  -Lo peor es que ni siquiera te disculpas.


  -Antonia, créeme que quiero hacerlo pero no puedo.


  -¿Qué te lo impide?


  -Nada.- <<Era mi orgullo pero no se lo iba a decir>>.


  -Ya no te quiero, no volveremos a salir nunca más.-Me dijo muy enojada-


  -No, espera Antonia…


  -No sé cómo pude pensar que eras especial, eres la peor persona que conozco. ¿Acaso


  tienes valores o siquiera algún principio? ¿Alguna vez has ayudado a alguien así sea en lo


  más mínimo?


  Me quedé en silencio, atónito.


  -Eres demasiado egoísta, solo te interesa tu propio bienestar sin importarte lo que sientan


  las demás personas. Que tú no sientas no quiere decir que los demás tampoco lo hagan, en


  pocas palabras Marcos estoy terminando algo que ni siquiera empezó.


  -Si siento, estos días...


  -Tú no sientes y si lo haces es porque ahora estás solo, solo tenías a Thomas y a mí y yo ya


  no estoy ni voy a estar, me perdiste.- Me dijo y se fue de nuevo a la sala-


  Sus palabras fueron muy fuertes y duras pero tenía toda la razón en todo lo que


  dijo. Yo no iba a cambiar por ella aunque me doliera no tenerla, no iba a cambiar. Estaba


  ahí parado en la cocina sin saber qué hacer, entonces salí disparado a la calle, tenía que


  llorar pero no lo iba a hacer en casa. Conduje extremadamente rápido hasta una parte de la


  ciudad que es más alta que las demás, desde allí se ven las casas y fábricas y no hay gente.


  Me senté ahí, en la arena y miré las casas y empecé a pensar en la gente, en cómo se habían


  conocido las parejas y en cómo se enamoraron, yo estaba tan bien y lo arruiné todo, así


  que no soporté más y comencé a llorar y no era como la vez que lloré drogado en el baño,


  esta vez era en serio. Todos estos días quise hacerlo pero no me lo permitía hasta ese


  momento en la parte más alta y fría de la ciudad, me inundaban sentimientos de culpa y


  sobretodo me inundaba mucho dolor… Empecé a recordar sus besos, sus abrazos, a


  Camila la otra chica que alguna vez me interesó, recordé también a mi amigo Lucas, a mis


  profesores que tanto les grité, ese último recuerdo me reconfortó un poco, me calmé y


  volví a casa.


  Eran cerca de las 11:00 pm y todos ya estaban en sus cuartos, mis papás siempre se


  acuestan muy temprano y Antonia también pero me acerqué a su cuarto y vi la luz


  encendida por debajo de la puerta y empecé a golpear la puerta diciéndole que era yo pero


  no me quiso abrir, ni siquiera me respondió, entonces salí por la ventana de mi cuarto


  hasta el de ella y cuando me vio corrió a cerrar la ventana pero yo alcancé a entrar antes de


  que lo hiciera.


  Empezó a gritarme muchas cosas y yo la callé con un beso.


  -Lo lamento, estos días han sido horribles sin ti. Todo es tan malo y vacío si tú no estás ahí,


  sé que tardé mucho en darme cuenta de lo importante que eras y por eso lo lamento. Nada


  de lo que te dije era verdad, solo cuando te dije que te quería pero nunca antes lo había


  dicho por eso reaccioné así, aunque no debí hacerlo.


  Me miró extremadamente seria.


  -Sí, tardaste demasiado en darte cuenta. Ya es muy tarde, vete o gritaré para que te saquen


  de aquí.


  -¿Eso quieres? Salir de mi vida ¿No?


  -Eso quiero.


  -Pues ya es muy tarde para eso también, tú ya eres mi vida y no pienso dejar que salgas de


  ella.- Le dije y la besé pero ella no me correspondió sino que empezó a golpearme.


  -¡Vete o gritaré, es en serio!


  -No me voy a ir.-


  -Marcos, ya estoy viendo a otra persona.


  Cuando me dijo eso quedé paralizado varios instantes, me llené de ira y comencé a


  golpear las paredes.


  -¿¡Cómo es que estás viendo a alguien!? ¿Tan rápido?


  -Me di cuenta del ser despreciable que eres, no quise perder tiempo.


  -¿¡Con quien sales!?


  -¡No te voy a decir!


  Empecé a caminar en el cuarto buscando calmarme y pensar en quien era el ser


  maldito que salía con ella. Pensé que tenía que aniquilarlo, degollarlo, hacerlo sufrir lo


  más que pudiese e imaginé que lo destrozaba con una sierra y me reía. Era un maldito por


  salir con la mujer que me interesaba, eso es inconcebible. Entonces recordé que ella en


  estos días no ha salido a ningún lugar, ni siquiera tiene teléfono y no había forma en que


  hablara con alguien o si hubiera venido alguien a verla yo me habría enterado.


  -No estas saliendo con nadie, es mentira.


  -¡Si estoy saliendo con alguien!


  -¿Quién es? ¿Cómo lo conociste si aquí no viene nadie a verte y no hablas por teléfono?


  Se quedó callada un tiempo, yo sabía que no tendría nada que alegar en su lugar y


  cuando se dio cuenta de que no tenía nada que decir, comenzó a reírse. En ese momento


  corrí a besarla de nuevo y esta vez sí me correspondió, nos besábamos muy rápido, con


  muchas ganas; tomé su cintura contra la mía, nos apretábamos y yo respiraba muy rápido


  y comencé a excitarme y pude notar que ella también empezó a estarlo, entonces ella se


  recostó en la cama y yo me puse justo encima de ella y seguí besándola con ansías,


  comencé a tocarla y ella también me tocaba, nos quitamos la ropa quedando solo en ropa


  interior, yo estaba recostado bocarriba y ella estaba encima de mi entrepierna moviéndose,


  empecé a sentir muchísimo placer y entonces vi por encima de ella a mi tío Ted, a mi


  abuela Sarah y a mi prima Susana, estaban ahí parados mirándome y de repente estaban


  vestidos de una manera diferente, luego se reían y me gritaban cosas como: ¡Pervertido!


  ¡Es tu hermana! ¡Incestuosos!, entonces me asusté y vi más gente en el cuarto y gritaban las


  mismas cosas: ¡Pervertido! ¡Es tu hermana! íIncestuosos! Entonces me asusté y me detuve.


  <<Maldito karma>>


  


  


  Capítulo 13


  


  -De regreso a clases-


  Al día siguiente iba en el auto camino a la universidad, al fin.


  Pensaba en muchas cosas, sabía que no entendería nada de las clases, y no me


  importaba demasiado, también pensé en la noche anterior con Antonia y lo imbécil que


  fui.


  Mientras me insultaba a mí mismo me detuve en un semáforo, me recosté a la


  ventana y vi en la siguiente esquina una tienda de disfraces, uno en especial, un disfraz


  con el que sentí una conexión inmediata, pude sentir al verlo cómo se encendía la llama de


  la pasión, el corazón empezó a palpitarme con fuerza y no podía respirar bien, ese disfraz


  de marciano debía ser mío, me estacioné y al caminar hacía la tienda no podía evitar tener


  una sonrisa muy grande en mi cara, hasta se me veían las encías. Cuando me acercaba a la


  tienda dos señoras pasaron y me miraron, giré la cabeza hacía ellas pero con la barbilla


  pegada al pecho, yo sólo sonreía, pero por algún motivo ellas se asustaron y caminaron


  más rápido, noté que una de ellas se persignó. Al entrar noté en uno de los vidrios mi


  reflejo, hasta yo me asusté, mis labios no se veían, yo era pura encía y dientes, y mis ojos,


  hmm, con el derecho podía verme, pero el otro miraba hacia la izquierda.


  Enseguida busqué el disfraz, lo vi hacia lo lejos y caminé lentamente hacía el. Yo


  temblaba, las piernas se me doblaban, y los brazos se me subían uno por uno, sentí que


  mis piernas se partían. De repente me empecé a desarmar, miembro por miembro, hasta


  que mi cabeza quedó lejos de las otras partes de mi cuerpo, pero eso, sólo fue mi


  imaginación. Al fin pude tocar el disfraz, una corriente recorrió todo mi cuerpo, sentí


  ganas de hacer el amor con él y de inmediato lo compré, me sentí orgulloso.


  Llegué a la universidad. Mientras caminaba por los pasillos recordaba el disfraz, el


  momento en que lo compré, cómo me sentí y todo lo que vivimos juntos. Vi a Simón


  sentado en el comedor con sus amigos, le sonreí y seguí caminando. Entré al salón y todos


  me miraron, algunos se incomodaron con mi presencia, me senté donde siempre suelo


  sentarme: la primera silla de la tercera fila, justo en la mitad. Saqué de mi pequeño morral,


  un gran sombrero ranchero mexicano y me lo puse, sólo para no dejar ver a los atrás.


  Algunos me pidieron que me lo quitara y yo con la mayor calma les respondí: lo


  siento, tengo prescripción médica, debo usarlo por mi salud. Todos empezaron a gritarme


  cosas y hasta me tiraban papeles y otras cosas pero yo nunca me quité el sombrero. Al rato


  entró Beth y Heather y me sonrieron, se sentaron a mi lado y empezaron a hablar y a


  hablar sobre todo lo que había sucedido mientras yo estuve incapacitado, los muchos


  exámenes, las nuevas parejas que se arrejuntaron, las peleas, etc. Me contaron muchas


  cosas como si a mí me importara saber algo de ellos pero en fin, hasta me entretuve.


  Beth me contó que ahora tenía novio y era Rubén (compañero de clases) y que en


  cierta fiesta de Andrea o de Nicolás, no recuerdo bien; se había cogido a Natalia en el baño


  de la sala, no tenía idea de que ella fuera bisexual. En fin, ella no le contó nada a Rubén


  pero noté que ya había empezado a circular ese rumor, en cambio Heather no había salido


  con nadie porque no la habían invitado a salir o tal vez porque no había querido, no


  escuché bien. Por primera vez pude hablar con ellas sin que alguien saliera herido


  emocionalmente, puedo decir que en cierta forma hasta me agradó estar con ellas.


  Entró un profesor enano y espantoso, era el sustituto de la profesora


  Micaela; al parecer estaba ausente porque su hija menor estaba presentando un


  episodio psicótico o algo así, no escuché. Detrás de él entró Helena y dos compañeros más


  y nos anunciaron que ella se iba a lanzar como candidata a representante del consejo


  estudiantil. Dijeron muchas cosas que querían cambiar y cuando terminaron ella se me


  acercó, me saludó y me dio un beso en la mejilla, todos empezaron a gritarnos cosas y yo


  los mandé a la mierda.


  Cuando salimos de clases vi que simón salió de primero y no lo vi más y eso es


  porque él es un puto cobarde, pienso quitarle toda la porquería de inmundicia que rodea


  su cabeza <<cosa que él llama cabello>> y lo voy a humillar pero será otro día. Cuando iba


  a subirme en el auto se me acercó Rubén y empezamos a hablar, no pensé que él con su


  cara de trasero me pudiera agradar, hasta le gustó mi disfraz de marciano. Que día más


  extraño.


  Llegué a casa y detrás de mí llegó mamá, me dijo que tenía que hablar conmigo.


  Entré a su habitación y noté que ella estaba muy seria, me asusté demasiado. ¿Habrá


  escuchado algo anoche? O qué podía ser, ella casi nunca estaba tan seria, de hecho, era una


  persona muy alegre.


  -Anoche Claudia me dijo que escuchó unos gritos muy fuertes desde su ventana.


  -¿Quién es Claudia?


  -La vecina.


  <<¿Cómo era posible que escuchara la vecina y no ellos que viven en la misma


  casa?>>


  -Emm eso fue porque estaba discutiendo con Antonia.


  -¡Siempre estás discutiendo con ella!


  -No, ya no. Se supone que ya quedamos en paz.


  -Sé que desde un principio no querías que ella viniera pero entiéndeme, yo la quiero, los


  quiero a ambos y solo quiero que estén bien, ¿me entiendes?


  Sentí mucha culpa, desde que empezó todo con Antonia no pensé en los


  sentimientos de mamá y en cómo esto la podría afectar, no pensé en el daño colateral que


  todo esto traía.


  No pude decir nada.


  -Anda, ve a su cuarto e invítala a comer o algo.- Me dijo, me abrazó y se fue.


  Claro estaba que ya no estábamos peleando pero esto… esto se vería mal a la vista de


  todos, no es mi hermana pero mamá la quiere como su hija, por otro lado ella es menor de


  edad y está apenas en tercer año (Peor aún, no lo ha empezado) y yo ya estoy en la


  universidad, le llevo apenas tres años pero se ve bastante la diferencia. Entonces me


  empezó a afectar la culpa, no por lo que pensara la gente sino por mamá, ella es genial con


  nosotros y no puedo evitar pensar en lo mucho que la va a afectar cuando se entere de que


  Antonia y yo somos novios o bueno, así lo llamaba yo aunque no estuviera definido aún.


  No le puedo contar a mamá pero sé que algún día se va a enterar de algún modo y sé muy


  bien que será pronto y todo se va a joder.


  


  


  Capítulo 14


  


  Revisé mi correo después de cuatro meses de inactividad, allí los profesores me


  enviaron numerosos trabajos para ver si podía aún salvar mi semestre, Antonia y Rubén


  estaban conmigo ayudándome a realizar los trabajos ya que yo solo en tan poco tiempo no


  podría terminarlos, cada trabajo que terminaban ellos dos, yo los leía y borraba la mayor


  parte y los volvía a escribir a mi modo, todas mis notas debían ser impecables. Me estaba


  llevando muy bien con él y no tardó mucho en darse cuenta de mi relación con Antonia y


  nos prometió total y absoluta prudencia. Luego de varias horas Beth lo fue a buscar y se


  fueron a su casa. Recordé lo que yo sabía de ella y lo más justo era que yo le contara pero


  no soy así, ni aunque quisiera se lo podría decir debido a la gran persona que soy. Antonia


  y yo aprovechamos que estábamos solos y empezamos a hablar sobre todo y pudo ver en


  mi expresión que estaba preocupado.


  -¿Qué te pasa Marcos?


  -He estado pensando, ¿Qué pasará con nosotros cuando mamá se entere? O


  ¿Cómo se sentirá ella?


  -No lo sé, es imposible saberlo. Espero que pueda entenderlo.


  -Y sino no lo hace, ¿qué hacemos?


  -Sí entenderá, eso quiero creer. Con esto no buscamos lastimarla; yo solo quiero estar


  contigo…


  Me quedé callado.


  -¿No quieres hablar de lo que te sucedió anoche?-Me dijo


  -No, nunca.


  -Está bien, no tiene que pasar si no quieres.


  -Antonia… ¿quieres ser mi novia?


  Hay muchas personas que viven los momentos por ley o porque deben vivirlos, no


  les importa y no se dan cuenta de que cada momento es único y que jamás volverá, el


  tiempo es algo que no se puede recuperar. Tal vez unos dirán: Soy muy joven y sacan


  miles de excusas para no hacer nada y así se les pasa el tiempo y cuando envejecen miran


  atrás y se dan cuenta de que no hay nada bueno que recordar, ningún logro importante o


  algo que haya valido la pena y se dan cuenta que la vida no era tan larga como creían. En


  cambio yo no soy así y de hecho sí, también soy joven (muy joven) y no por eso voy a


  desperdiciar mi tiempo, mis momentos, a mi modo estoy bien y tal vez me hace feliz las


  cosas más insignificantes como un tonto disfraz, leer, llevar calificaciones muy buenas o


  estar simplemente en el lago. Así estoy bien y nunca voy a quedarme un día sentado en mi


  casa mirando la pared o simplemente haciendo nada ¡No! quiero vivirlo todo, y con


  Antonia… con ella no voy a dejar pasar nada.


  Era martes por la mañana y ese día me tocaba ir a clases en la tarde y debía ir al


  doctor temprano para que revisara mis piernas. Mamá había salido muy temprano


  entonces papá se levantó a preparar el desayuno, el peleó con todas las cosas que habían


  en la cocina y maldijo al tostador más de tres veces. Al final solo me dio un café negro que


  sabía a maracuyá, no sé cómo podía saber así. Me levanté de la mesa y lo boté por la


  ventana y cuando iba a regresar noté que él me había visto y me sirvió mucho más café y


  me obligó a tragármelo. Oficialmente ese fue el peor día de mi vida y en especial porque


  cuando ya me estaba acabando el café, no soporté más y me vomité encima. Duró toda la


  mañana riéndose de mí en mi cara hasta que me fui.


  En la entrada del hospital sentí un calosfríos, era como si algo no quisiera que yo


  entrara ahí, y sentí las miradas, alguien me observaba, pero no era así.


  Hablé un rato con el médico, de mí, de él, y luego me examinó. Al mostrarme la


  radiografía de mis piernas, se retiró unos segundos porque iba a buscar algo. Luego el


  doctor entró, analizó detalladamente la radiografía, hizo un gesto extraño y luego de unos


  segundos me dijo que todo estaba bien, que de hecho había sanado demasiado rápido.


  Salí del hospital y me dirigí a la universidad, presenté uno de los exámenes que debía y


  este estuvo demasiado largo y complicado, eran demasiadas preguntas para resolverlas en


  menos de 50 minutos pero me sentí muy confiado y hasta me resultó muy fácil resolverlo.


  En el auto llamé a Antonia y le dije que se vistiera porque iba a salir conmigo, era nuestra


  primera salida como novios. Al llegar a casa vi que ella estaba de pie esperándome al lado


  del buzón, se le notaba la emoción que sentía en su rostro.


  Apenas me vio, soltó una sonrisa y subió al auto.


  -¿Qué vamos a hacer?


  En ese momento me di cuenta que no había planeado nada.


  -Vamos a jugar bingo con mi abuela.


  Se quedó en silencio y a lo lejos vi el anuncio de una nueva fábrica de cervezas que


  había inaugurado hace un par de días y entonces se me ocurrió ir hasta allá. Allí nos


  invitaron a degustar diferentes clases de cervezas que me sabían casi igual todas, me


  sentía como caminando en valle lleno de caballos y jirafas que me miraban y sonreían.


  Bueno, olvidé que Antonia no consumía alcohol y entonces nos fuimos a ver a una


  adivina. Su oficina o local (como se llame), era bastante caluroso y habían muchas


  fotografías de una gorda bigotona en las paredes, estas estaban pintadas de un tono gris


  oscuro y había mucha iluminación, el piso era vinotinto y habían muchas sillas con mucha


  gente encima. Cuando nos tocó nuestro turno y bueno, para mi desgracia la gorda


  bigotona era la que nos iba a atender, Antonia en todo el tiempo desde la fábrica, no me


  soltó de la mano y me miraba como si quisiera algo.


  Como era de esperarse, terminé gritando a la bruja porque predijo que yo sería un


  mantenido y que no lograría nada en mi corta existencia porque iba a morir joven y sin


  dinero. Salimos decepcionados de ese lugar y me sentí mal porque había arruinado la cita


  pero no dije nada, nadie dijo nada. En el auto había un silencio incomodo, ella no me


  miraba y yo trataba de no mirarla a ella.


  Después de conducir por treinta minutos en silencio, me desvié por una vía que iba


  hacia unas llanuras muy extensas, en pocas palabras (íbamos hacía la nada), no pasaba


  ningún auto o algo por ese lugar y luego me detuve después de conducir por un largo rato


  por esa vía. Me bajé del auto y me senté a la orilla de la carretera a mirar como desaparecía


  el sol al igual que mis esperanzas en ese momento, no se veía más nada que un


  interminable césped en un tono verde o amarillo y muchos árboles a lo lejos. Al rato


  Antonia se bajó y se paró en frente de mí y yo le sonreí.


  -Hasta ahora me entero de que tienes dientes.


  No pude evitar reírme a carcajadas y me puse de pie.


  -¿Sabes que es lo que más me gusta de ti?- Le dije.


  -¿Qué…?


  -El culo que te mandas.-Le dije para hacerla enojar.


  -¡Cállate! Tú no cambias.


  -Era jugando, cálmate.


  Antonia se sentó en la orilla indignada y yo me senté junto a ella y pasé mi brazo


  por encima de su hombro, le dije al oído.


  -Lo último que quiero es herirte de nuevo, aquí estoy… contigo y así quiero estar, no creo


  que pueda cansarme de tu compañía porque tú mujer, eres única. ¿Estamos?


  -Estamos.-Me dijo asintiendo.


  Me besó y ahí nos quedamos, tuve la cita que esperaba, riendo y yo fingiendo que


  necesitaba un exorcismo la disfruté y odié que el día tuviera que terminarse. Justo ahí en


  ese momento, lo sentí y la amé y sin que nadie lo predijera, empezó nuestra cuenta


  regresiva y jamás imaginaria que en un mes ella se iría de mi vida.


  4 de noviembre del 2010


  Ya estaba a punto de terminarse el semestre y yo había logrado recuperar todas mis


  asignaturas, todas mis notas eran altas y hasta logré dejar de irritar a mis compañeros por


  unos días, no aguanté mucho y llevé una radio y sintonicé una emisora en que estaba


  sonando Rico suave de Gerardo. Rubén y Thomas ahora eran mis mejores amigos, había


  olvidado a Lucas, a su papá y sus problemas, ese maldito estafador no lo había buscado y


  si así fue nunca más me llamó. Decidí olvidar el asunto de Facundo en vez de buscarme


  otro enemigo y Lucas… era imposible que yo lo encontrara sin saber nada, no tenía su


  teléfono ni una dirección y pensándolo bien, no estuvo bien que él se fuera sin decirnos


  nada, Thomas y yo crecimos con él, no era justo lo que él hizo pero ni eso ni nada iba a


  hacer que yo lo olvidara. Recordé cuando tenía doce años y Lucas sacó seis puntos más


  que yo en el promedio y yo estaba tan molesto que lo golpee con una enciclopedia cuando


  se terminaron las clases de ese día y el a dos días me golpeó con un rastrillo en el patio de


  la escuela y ese fin de semana fui a su casa y lo golpee con una cadena de bicicletas en el


  torso y en ese momento me la quitó y me la dejó marcada en las costillas por 3 meses.


  <<Buenas épocas>>.


  Recuerdo su primera cita, fue con Gabriela, la hija del profesor de cálculo, ella tenía


  la piel dorada al igual que su cabello, tengo entendido que fueron a jugar tenis y al final


  del día se besaron y luego él fue corriendo a vernos en la práctica de fútbol y nos llenó de


  detalles de ese día como si fuera una mujer, estaba realmente feliz. Cómo lo extraño…


  En fin, ahora no sé si importaba, aunque no estuvo bien que se fuera así, yo me


  tragué mi orgullo e intenté buscarlo pero fue un fracaso.


  Yo estaba ansioso por que dijeran los promedios, sabía que con el mío humillaría a


  todos, y eso me hacía sentir bien pero tenía que esperar.


  Me senté con Beth y Sebastián (el tipo más bajo del salón). Llegó el profesor con los


  resultados de las notas y las entregaría a cada uno, llamándonos en orden, del promedio


  más bajo, hasta el más alto. Empezó:


  - Santiago Gómez, 3.2


  -¡¡Jaja!! Lo sabía, era de esperarse, sus pequeños ojos jamás lo dejarían estudiar bien.


  Y así continuó el profesor:


  - Jennifer, 4.1


  Sólo quedaban dos estudiantes, el tipo gordo que se sienta en la última silla, y yo.


  -Manuel, 4…


  -¡Aaah!- Grité y me levanté de la silla saltando, y me regocijé mirando hacia arriba con los


  brazos extendidos y en mi interior sentí gloria y un gran gozo. -¡Lo sabía malditos


  ignorantes! Me accidenté y no vine por dos meses y sigo siendo mejor que ustedes y


  siempre lo seré- Los señalaba mientras hablaba- íIncultos! Todos, todos son unos


  repugnantes animales, bestias. Debería darles vergüenza ser unos brutos. –Todos estaban


  en silencio y perplejos, así que continué. -Vamos, revuélquense en su inmundicia, en su


  asquerosa y denigrante miseria perdedores. –Seguían callados y algunos se estaban


  poniendo rojos, así que continué hasta hacerlos explotar. –¡Vamos! ¡Vamos! Todos saben


  en su interior que fracasarán y tendrán que conformarse con un trabajo repugnante con un


  sueldo miserable donde serán humillados por el resto de sus pinches vidas por haber sido


  unos malditos y denigrantes cerd… Luego alguien me lanzó un zapato.


  Lo siguiente que recuerdo es que desperté en la parte de atrás de la universidad con


  Rubén, Helena y Thomás, me dijeron que alguien me lanzó un extintor, bueno, todos me


  lanzaron objetos, pero el extintor fue lo que me privó. Me lanzaron muchas cosas, la


  grabadora que lleva mucho tiempo en la parte de atrás del salón, los libros más pesados,


  calculadoras, correas, espejos, hasta me lanzaron celulares, de la rabia que tenían no les


  importó. Qué bien me sentí, me sentí realizado.


  Beth estaba llamando a la policía porque todos me querían linchar, y ya no eran


  sólo ellos, venía gente de otros salones, y hasta de otras facultades. Nos dimos la vuelta


  corriendo y nos fuimos en mi auto, Rubén manejaba porque yo no podía conducir, no


  dejaba de reírme, sus golpes no me afectaron, sí, quizá sí me desmayé, pero ha sido el


  mejor golpe de mi vida, el mejor buscado, el que más ha valido la pena, y eso, me causaba


  demasiada gracia. Aunque si me dejaron bastante adolorido y lleno de moretones.


  Llegamos a mi casa y ya todos estaban enterados y se les veía bastante enojados.


  -¿Cómo pudiste decirles eso a ellos?


  ¿Quién te crees que eres? –Me preguntó mamá con una mirada que jamás le había visto.


  -No me creo, soy.


  -Ya hay videos en internet. –Dijo Antonia apoyando a mamá.


  -Hice lo que debía hacer, además, no se metan.


  -Okay, solo responde: ¿Cómo piensas llegar el otro semestre a clases?-Me dijo mamá y


  enseguida recordé que hoy no me estaba graduando sino finalizando el semestre y que en


  enero tendría que verles las caras de nuevo.- No te voy a cambiar de universidad o


  facultad.


  -Bueno, mis compañeros tienen tiempo de pensar en lo que hicieron y se darán cuenta de


  que yo tengo la razón.


  -Por primera vez me siento orgulloso de que seas mi hijo.- Me dijo papá


  -Naah, soy adoptado.


  Luego subí a mi cuarto con Beth, Rubén y Antonia, empezaron a sermonearme por lo que


  hice pero no los escuché, es lógico que yo tenga la razón y sé que se arrepentirán de lo que


  me hicieron. Luego sugerí que debía rapar a Antonia y Beth me gritó más de media hora


  por pensar en algo semejante. Al final nos quedamos los cuatro en mi cuarto escuchando


  buena música (No como la música de mierda que sale ahora), odio la música country, ¡La


  odio! Y odio al que la creó. Recuerdo que Lucas idolatraba a Carrie underwood (ganadora


  de una temporada de american idol) porque le parecía sensual y por supuesto yo la odiaba


  porque canta música country, esa música da calor y ganas de matarse.


  Él también amaba mi consola de juegos, Thomas también y allí duramos tantas


  horas… matando soldados y prostitutas.


  8 de noviembre del 2010


  Estaba en la sala de estar con mamá y papá, buscando en la guía telefónica varios


  números de escuelas ya que Antonia debía entrar a una en enero pero dejé de ayudarlos


  porque me di cuenta de que estaba haciendo algo bueno por alguien (mi novia) y no podía


  ser así, es inconcebible. Como nunca quise entrar a Facebook y lo primero que vi fue EL


  VIDEO, mi video, cuando insulté a mis compañeros o bueno, no los insulté, solo los quise


  hacer reflexionar pero no se lo tomaron así, como sea, tenía miles de visitas y millones de


  comentarios ofensivos, sumados a las centenares publicaciones ofensivas que me hicieron


  y los mensajes… incontables. Busqué mi nombre en el navegador y vi que hasta crearon


  páginas ofensivas alusivas a mí, ¡No puede ser!, como si me importara. En fin, solté mi


  teléfono porque odio perder el tiempo en estúpidas redes sociales ya que considero que


  son para gente desocupada y/o inútil, como sea, subí al cuarto de Antonia y ella estaba


  recostada en su cama y sonrió al verme, cerré la puerta y me recosté junto a ella,


  abrazándola por su espalda, como si fuera la primera vez que lo hiciera y daba igual, era


  increíble, luego sentí que mamá se acercaba y me tiré al suelo. Entramos en pánico.


  -¿Qué estaban haciendo?- Nos dijo.


  -Yo e-estaba aquí ha-a-ciendo flexiones, ella no sé.


  -Tú no haces ejercicio jamás.-Me dijo mamá con un tono dudoso.


  -Hoy quise hacerlo.- Yo estaba sudando de los nervios.


  -¿Aquí? ¿En el cuarto de Antonia?- Miraba extrañada y como si sospechara algo y yo


  estaba pasando del pánico al terror, ¿Cómo fui tan imbécil de no asegurar la puerta?


  -En fin, quería saber si venían con nosotros. Suspiré.


  -¿Adónde van?- Dijo Antonia


  -A comprar unos libros y cenar pero antes debo ir a la oficina, ¿Me esperan a las seis?


  -Seguro.


  Luego salió del cuarto y cerré la puerta y esta vez si la aseguré, nunca en mi vida


  había sentido algo así, nunca antes sentí miedo de que me descubrieran algo, no me


  importaba pero ahora es diferente y esto no es como lo que hacía antes, esto es algo serio,


  esto si estalla, podría acabar con mi familia. No quiero que algo así ocurra, no sé qué


  harían mis papás, bueno, mamá porque no me importa papá y a él estoy seguro de que


  tampoco le importaría en lo absoluto que yo salga con Antonia pero a mamá sí y si ella


  sufre, todos sufrimos. No había pensado en qué sucedería con Antonia si esto pasara y no


  quiero saberlo, no quiero correr el riesgo de perderla y menos ahora cuando la amo más…


  Naah <<No la amas>> no, no, si lo hago <<No lo haces>>, bueno lo que sea pero me


  importa y no, si la amo <<Si es así, ¿por qué no se lo dices?>>, eso jamás sucederá.


  Miré a Antonia y estaba de pie, en shock, asustada, fui hasta ella y la abracé.


  -Estás bien, estamos bien.- Le dije.


  -No, no, que hubiera pasado si… se entera, no la quiero perder.-Me dijo con un tono


  angustioso.


  -Tranquila, eso no va a pasar.


  -Ni a ti Marcos.-Me dijo y me abrazó más fuerte y yo cerré los ojos…


  Y cada vez… que suene mi canción


  Voy a volver, a nacer otra vez.


  De momento, me queda


  Mucho por hacer


  Porque nacimos para correr.


  Íbamos en el asiento trasero del auto de papá (auto que mamá le tuvo que comprar


  porque él no puede trabajar porque no le gusta ser útil y ama ser un mantenido), mamá


  iba sentada de copiloto y Antonia a mi lado.


  -Papá, huele a trasero, ¿te bañaste hoy?


  - ¡Cállate Marcos! No me hagas ir a atrás.- Me dijo papá.


  -Oh sí, claro. Ayer estaba en el banco, revisando tu estado financiero y fíjate, estás grave.


  -Una más y verás.


  -Perdón, me equivoqué. Si tienes dinero pero no me explico cómo si no trabajas…-


  Entonces papá detuvo el auto.


  -Cierra la boca o haré que te arrepientas de haber nacido.


  -¡Paren ya!- Dijo mamá.


  -Claro, todos me gritan porque soy adoptado.


  -Cállate Marcos, deja de decir tonterías.- Dijo mamá.


  -Todos lo saben, hasta el perro de la esquina sabe mi triste realidad.- Dije y puse mi


  famosa cara de lamentación.


  - Si fueras adoptado, créeme, te habría regresado hace años y no tendría a este, que se hace


  llamar mi hijo.-Me dijo papá


  -¿Por qué no me regresaste?


  -¡Cállate de una vez!


  Entramos a la biblioteca, mamá y papá se fueron a la sección de economía y


  Antonia estaba a mi lado, dispuesta a seguirme donde fuera, como estaban lejos,


  aproveché para tomarla de la mano y la llevé hasta la sesión de crímenes sin resolver.


  Luego fuimos a cenar a un restaurante cercano, estábamos los cuatro sentados en la mesa.


  -¿Ya han pensado en hacer un testamento?-Dije


  -Ya empezó…- Dijo papá.


  13 de noviembre del 2010


  Ayer estaba jugando Need for speed en la casa de Rubén, como solía hacerlo con


  Lucas… Jugamos hasta las 02:30 am y luego fuimos a un bar cercano y al rato nos


  embriagamos, empezamos a reírnos de la gente y cosas así. Al rato él se fue a bailar con


  una rubia y yo empecé a bailar con una mujer horrible que no tardé mucho en darme


  cuenta de que era hombre, que asco. Luego de que me saqué de encima a ese maldito


  travesti, se me acercó una mujer, algo mayor, yo estaba sentado en la barra y se me acercó


  y me dijo al odio que quería bailar conmigo, en mi sano juicio le habría dicho que no pero


  como estaba tan tomado que acepté y bailamos un rato, sentí que se recostaba demasiado


  hacía mí, buscando rozar mi… ya saben pero no la dejé y la hice girar y quedamos frente a


  frente, entonces se me acercó, pasó sus brazos por mis hombros y pasó su lengua


  lentamente por mi cuello, se sintió muy bien, luego subió un poco más y más… me


  estremecí y cuando se acercaba a besarme al fin, la quité porque me entró la culpa, no


  podía hacerle eso a mi novia, en cambio Lucas tenía recostada a la rubia contra la pared, se


  besaban muy rápido y él le agarraba los senos. Luego yo me fui en un taxi a casa y él se fue


  a un motel con la rubia. Vomité en el jardín de la entrada. Eran ya como las seis de la


  mañana, subí al baño, me cepillé los dientes y luego fui al cuarto de Antonia y la desperté,


  cerré la puerta y le conté todo, con detalles, no omití nada. Peleamos un rato pero luego


  todo estuvo bien, al final de cuentas no hice nada. Mamá entró vestida con su


  acostumbrado traje gris y me mandó a ducharme ya que apestaba a alcohol. Cuando salí


  de la ducha, noté que ella se había ido y papá también, entonces me vestí, me recosté junto


  a Antonia y dormí junto a ella, abrazándonos, sin miedo a ser descubiertos.


  Eran las once y media de la mañana, me despertó mi teléfono, Antonia ya no estaba


  a mi lado.


  -Puto, me dejaste irme con ella anoche.


  -¿Quién habla?


  -Rubén, quien más.


  -¿Acaso crees que nadie más me llama?


  -Cállate, me desperté en una cama roja, mojado, cansado y con una rubia sentada,


  mirándome.


  Comencé a reírme a carcajadas.


  -Sí, lo sé. Anoche en el bar te la querías…


  -No sé, si recuerdo pero Naah, ¿sabes qué no recuerdo y la rubia tampoco?


  -¿Qué?


  -No sabemos si nos cuidamos, no sé qué hacer.


  -Eres un bruto, te jodiste, dile que se tome la pastilla pero de lo otro sino te salvas.


  -¿Puedes venir en la noche a mi casa?


  -Ahí estaré.


  Alrededor de la una de la tarde, fui a llevar unos papeles que me faltaban en la


  universidad, apenas me bajé del auto, vi como empezaron a sacarme fotografías, escuché


  insultos, otros me apoyaban, etc. Vi que un trío de idiotas me miraban paralizados, como


  si me tuvieran miedo, entonces me acerqué a ellos y los abracé, luego los solté y me


  miraban impactados y yo me decepcioné porque quería hacerlos llorar pero ninguno lloró,


  aún.


  -Corran o en la noche los descuartizo, fracasados.


  Corrieron enseguida y al rato llamé a casa, demoraron demasiado en contestar.


  -¿Quién demonios llama a esta hora?- Contestó papá de muy mala gana.


  -¿Papá? Son las 2 pm, que descaro.


  -¿¡Qué quieres!?


  -Quiero hablar con Antonia.


  -No sé dónde está, adiós.


  -¡Papá!


  -Bien, la buscaré.


  Cinco minutos después.


  -Hola Marcos.


  -Hola mujer.


  -¿Qué pasa?


  -Te extraño.


  15 de noviembre del 2010


  Este día yo estaba en el estadio, viendo un partido local de fútbol, ya había


  abandonado el hábito de practicarlo así que solo lo veía por televisión y ocasionalmente en


  el estadio. Estaba con Saúl (Hermano de Heather) y su novia, por supuesto Heather,


  Helena y su nuevo novio: Steven, también estaba Beth, Rubén y unos cuántos fracasados


  más. Cuándo se acabó el primer tiempo, les empecé a contar lo sucedido con Simón y


  todos se ofrecieron a ayudarme en lo que sea que le fuera a hacer, tenía muchas ideas


  macabras en la mente como degollarlo o sacrificarlo pero no podía asesinar a alguien tan


  joven, primero tenía que cumplir muchas metas antes de asesinar y más de la forma en


  que lo planeaba hacer. Bebimos mucha cerveza y comí demasiados nachos, el equipo que


  queríamos que ganara no nos decepcionó. Del estadio fuimos a la playa, nos repartimos en


  tres autos. Estaba el día demasiado soleado y como odio el sol, me quedé sentado en mi


  camioneta, escuchando música hasta que llegó la tarde y por fin bajé del auto, me quité la


  ropa y entré al agua, estaba bastante fría. Jugamos hasta que cayó la noche y nos tocó


  encender una fogata, bueno, les tocó encenderla porque yo no hice nada.


  Esta iluminaba mi pálido torso desnudo así que opté por ponerme mi camisa


  enseguida. Hablamos como por cuarenta minutos sobre todo, anécdotas en clubes, sexo,


  etc.


  Saúl nos contó que perdió la virginidad a los catorce años en el baño de la escuela


  con una niña un año mayor que él, del baño salió tan complacido y feliz que se lo contó a


  todo el mundo y en menos de dos días, el rumor llegó a oídos del director y lo suspendió,


  todos reímos. Helena nos contó sobre su primera resaca, bebió diferentes clases de tragos


  en los dieciséis de una compañera, cuando despertó lo hizo en casa de Mariana, estaba en


  el sofá con una ropa diferente a la que había llegado, tenía nauseas, dolor de cabeza. Se


  levantó y fue a la cocina y desayunó con Mariana y su novio, luego sintió que gritaban su


  nombre desde afuera y era su mamá, corrió a esconderse pero era muy tarde ya que ella la


  había visto desde la ventana de la cocina, pasó dos meses de esclava en su casa como


  castigo, en fin, hablamos muchas cosas y luego vi que comenzaron a dispersarse las


  parejas, todos se iban a algún lugar de la playa para estar solos y yo no había llevado a


  Antonia, ni siquiera se me ocurrió la idea de llevarla. Cuando vi que todos estaban


  emparejados y yo estaba sentado solo, decidí resignarme. Sentí que era un puto solitario


  que merecía morir, me recosté en la arena y miré las estrellas y estas me irritaron así que


  cerré los ojos. Luego de un rato sentí un ruido y miré y vi que no estaba solo, Heather


  tampoco tenía pareja, me puse de pie y me acerqué a ella, me recosté a su lado y hablamos


  bastante o bueno, yo hablé bastante porque ella era muy callada, no me gusta la gente así


  pero bueno, era mejor que estar solo y en cierta forma creo que hasta disfruté un poco su


  compañía, eso pensé hasta que la escuché reírse en mi camioneta cuando estábamos ya de


  regreso, el sonido que ella produjo era demasiado agudo y estresante.


  Llegué a las cuatro de la mañana a casa, fui a mi cama y vi a Antonia dormida en


  mi cama, al lado de ella había un regalo, y tenía una nota que decía: Marcos, ¡Feliz primer


  mes juntos!, joder yo era un maldito, lo olvidé y me fui todo el día, ni sabía que los novios


  se compraban regalos y estupideces así pero en verdad lamenté haberme ido todo el día.


  La vi recostada con un vestido amarillo que era su favorito, vi que se le había corrido un


  poco el lápiz labial de tanto tiempo que llevaba recostada, hasta pude sentir a lo lejos que


  se había puesto perfume.


  Abrí el regalo y vi que era una historieta que ella misma había hecho, eso me hizo


  sentirme peor ya que eso requiere tiempo y esfuerzo, me senté en el borde de la cama y


  estiré mano para despertarla, se levantó de inmediato, pasó sus manos por su cabello y su


  rostro como para ver si todo estaba en orden, me miró y sonrió, pensé que me iba a


  reclamar pero no lo hizo, al contrario, me quitó la historieta y la leyó interpretando las


  voces de los personajes y recitó un poema que estaba escrito al final, todo lo que hizo era


  estupendo, yo estaba en silencio y me miró, como esperando ver que le había hecho yo.


  17 de noviembre del 2010


  En ese momento más que rabia, vi tristeza en sus ojos, me dijo que todo estaba bien


  y se fue a su cuarto, así que decidí recompensárselo. Hablé con Beth y me sugirió alquilar


  un salón pequeño, hacer algo diferente. Llamé a las pocas personas que demuestran


  apreciar mi compañía, ya que sé que todos la aprecian pero pocos lo aceptan: Rubén,


  Helena, etc. Todos aceptaron ayudarme. No queríamos hacer lo típico como usar rosas y


  cursilerías baratas, quería algo único. Nos reunimos en el salón vacío a pensar, todos


  sugerían muchas cosas pero nada me convencía, hasta que alguien sugirió una idea de


  servicio. Ahora ya estaba todo planeado, solo faltaba comprar todo.


  Todos me acompañaron a varias tiendas, conseguimos globos chinos de colores,


  recogimos muchas hojas que habían caído de los árboles, extensiones de luces blancas,


  lámparas largas de colores, cuerdas, imitaciones de árboles en plástico bastante grandes,


  etc. Tuvimos que apretujar todo en mi camioneta y lo demás lo amarramos al techo de la


  misma, ellos tuvieron que tomar un taxi ya que no cabían.


  Estando ahí, pensé que sería muy fácil pero no lo era, no podía poner todo donde


  quisiera ni nada así, por eso me desesperé tanto, además no lo hacían como yo quería.


  Terminamos peleando porque me puse a gritarlos y a patearlos pero al final quedó todo


  muy bien. Parecía una especie de bosque de fantasía decorado con globos chinos de


  colores y todas estas cosas daban un contraste estupendo. Decidí que lo haría todo al día


  siguiente a las tres de la tarde.


  …E incendió mi conciencia con sus demonios.


  Me vi llegando tarde, tarde a todo.


  Después de un baño cerebral, estaba listo para ser amado.


  Pasa el tiempo y ahora creo que…el vacío es un lugar normal.


  Ella uso mi cabeza como un revolver…


  La levanté esa misma mañana, no pude dormir bien pensando en lo que habría de


  venir, además me inundaban muchos recuerdos. Llegaron cosas a mi mente que no había


  recordado en años, como el día que papá me regaló de cumpleaños dos entradas para el


  concierto de regreso de soda stereo en el 2007, me tocó viajar a chile pero lo hice porque


  amaba esta banda, fui con Cassey porque él también compartía el mismo amor que yo


  sentía por ellos. Creo que ese día fue el mejor de mi vida, ver cantar en vivo a Cerati es


  algo irrepetible. Otra buena ocasión fue cuando me caí en el aniversario de unos amigos de


  mis papás, fue divertido porque se los arruiné.


  Papá me dijo que algún día el karma haría efecto en mí pero nunca pasó, ni cuando


  me bañé con el agua bendita que había robado de la parroquia sucedió algo. Creí que me


  había santificado pero no fue así, me ardió la piel. Una vez escuché un proverbio chino


  que decía: ―Todos los hombres son sabios; unos antes, los otros después‖, no pienso que


  es así, el que es bruto o más bien mediocre, lo sigue siendo porque nunca hace nada para


  superarse, o los que son pobres, tienen oportunidades y prefieren seguir siendo pobres


  para seguir recibiendo ayuda (casas, comida, etc). En fin, al grano. Le dije que me


  acompañara a cobrar un dinero que me debían pero no era así. Mamá no estaba en casa


  porque estaba trabajando pero en la mañana mientras desayunábamos, noté que me


  miraba de una manera diferente pero no hice ningún comentario, no pensé que fuera algo


  trascendental. A veces suele mirarme así. Cuando salí con Antonia en la tarde, papá se


  quedó en casa como siempre pero vi que estaba vestido, quién sabe qué porquerías irá a


  hacer. Tomé la ruta más cercana y puse muy fuerte en la radio la canción más genial que


  existe: Bohemian rhapsody, de una de las bandas más increíbles que jamás existió,


  QUEEN.


  Ella iba más callada que de costumbre, quise preguntarle qué tenía, o anticiparme


  con una disculpa, pero hacerlo significaba que arruinaría la canción poniéndole pausa o


  bajando el volumen, y eso, era inconcebible, una ofensa para la REINA así que esperé.


  Cuando ella iba a pronunciar palabra al fin, empezó la parte más genial de la


  canción y tuve que hacerle una seña para que se callara, sé que eso la enojaría más, pero


  por favor, nos dirigíamos hacía la cita más genial que ella tendría en su vida, así que todo


  estaría bien.


  …I see a little silhouetto of a man,


  Scaramouch, Scaramouch, will you do the Fandango!


  Thunderbolts and lightning, very, very frightening me


  Galileo, Galileo


  Galileo, Galileo


  Galileo, Figaro - magnificoo


  I'm just a poor boy nobody loves me He's just a poor boy from a poor family,


  Spare him his life from this…


  Y lo horrible ocurrió, ella apagó la radio y yo sentí un ardor en el estómago.


  -¡Hey! Iban a decir ¡ monstrosity!


  -Lo olvidaste.


  -Pero iban a decir monstrosity, nada de lo que haya pasado justifica que la hayas quitado


  cuando iban a decir monstrosity.


  -Esa canción la puedes escuchar en cualquier momento, un primer mes con tu novia no.


  -Te equivocas, no serás mi única novia y lo sabes.


  Ella me miró como si me quisiera matar.


  -Es una broma y reí.


  -Te hablo en serio, lo olvidaste, eres el primer novio que tengo y olvidas nuestro primer


  mes y eso, yo no lo olvido.


  No respondí, aunque para mí eso no tuviese mucha importancia, para ella sí, y creo


  que para cualquier mujer la tendría, no sé por qué, el hecho de llevar un mes con alguien


  no significa que estarán juntos para siempre, no tiene ninguna importancia, lástima que


  ella no lo viera así.


  Quería hacerla reír para no tener que disculparme antes de la cita.


  Empecé a hacer ruidos con la garganta mientras encogía los hombros, como si


  quisiera escupir una flema, giré mi cabeza hacía ella y ponía cara de querer vomitar, hice


  esto una vez, luego otra, y luego otra más prolongada hasta que empecé a toser y no podía


  detenerme, me dieron ganas de toserla a ella pero eso la enojaría más. Ella no reía, me


  miraba como si estuviera irritada y yo no sabía por qué, su cara no tenía expresión. Fingí


  que perdía el control, aceleré y luego frené mientras giraba hacía la izquierda y los dos


  gritábamos, yo también movía mi cabello en círculos, eso era divertido.


  Cuando nos detuvimos se escuchó el sonido de otros autos que se detenían detrás


  de nosotros bruscamente, quedamos atravesados horizontalmente y tanto los autos que


  subían como los que bajaban tuvieron que detenerse.


  Antonia quedó despeinada, quise reír pero me contuve y ella gritó:


  -¡¿Cuál es tu maldito problema?! Ya me cansé de ti, cuando te acompañe a cobrar te dejaré.


  Yo sólo me reía porque sabía que ella no me dejaría, no se resistiría a mis encantos en la


  cita.


  -¿En qué estabas pensando? Sé que eso lo hiciste a propósito quién sabe para qué. Tú como


  siem…


  Se acercó un policía y golpeó mi ventana, bajé el vidrio.


  -¿Qué se le ofrece? –Pregunté con descaro.


  -¿Se encuentran ustedes bien?


  -Yo siempre lo estoy, no sé ella.


  -¿Se dañaron sus frenos o algo? ¿Están conscientes de que están atravesados en la mitad de


  una vía doble con muchos conductores enojados?


  -¡Oh! lo siento, quise fingir un accidente para hacerla reír a ella, está enojada porque olvidé


  nuestro primer mes como novios, usted sabe cómo se ponen.


  Volteé a mirarla y ella sólo me abría los ojos como diciéndome que me callara. El


  policía inmediatamente sacó un papel con una multa y me sentí ofendido, lo amenacé


  diciendo que entonces no quitaría el auto de la vía pero él me dijo que si no me quitaba me


  arrestaría y sería peor y tuve que ceder con gran humillación.


  Al fin llegamos al edificio donde se encuentra el salón, al entrar al edificio, para


  llegar al salón hay que cruzar por un pasillo corto y girar a la derecha hacia unas puertas y


  entrar en una de ellas. Yo entré primero obstruyéndole la vista a ella y al final ella vio, me


  dijo:


  -¿Aquí es donde vas a cobrar?


  Me di cuenta de que no sabía qué decir, no lo había planeado y por un momento


  sentí pena y ella me dijo que mi cara se puso roja, me llené de nervios por dentro y sentí


  mareos, sentí que tenía algo atravesado en la garganta pero pensé en ella y no iba a dejar


  que mis nervios arruinaran lo que estaba por ocurrir. Me llené de valor por dentro y


  caminé más adentro y ella me siguió. Todo lucía exactamente como lo había planeado, las


  luces, las hojas verdes, todo estaba como debía estar. La tomé de las manos y miré sus ojos,


  dije todo lo que me había callado.


  -Cuando vi que te pusiste triste por haber olvidado el primer mes me di cuenta que había


  hecho mal y que eso era importante para ti, yo no lo pensé así y es la primera vez que hago


  algo que no pienso, como una cita por un primer mes, para satisfacer a alguien más, pero


  vale la pena porque se trata de ti y aunque lo hice tarde, creo que aún vale. No sé qué


  decir, lo único que sé es que te aprecio y eres importante o bueno, lo más importante para


  mí, no sé…


  -Marcos…


  -No digas nada, no es necesario- Le dije con vergüenza -No suelo dar discursos románticos


  pero este salió solo, lo dejé fluir. ¿Qué más da? Alguna vez dije que jamás tendría novia y


  ahora tengo, ahora que lo pienso, he traicionado mis principios. Ella pudo acabar con esa


  sombra, aunque le faltaba acabar con muchas sombras más.


  Vi en su expresión que estaba sorprendida, perpleja y bueno, tal vez emocionada,


  no estoy seguro.


  Sabía que no le saldrían las palabras. Antonia es diferente, ella se toma las cosas con


  calma (algunas veces), es capaz de perdonar lo cual no es fácil, ella siente, ve, es fuerte y lo


  contrario de una mujer vulnerable, se emociona y logra contagiarme lo que sienta, respeta


  mi espacio y no pretende estar conmigo todo el tiempo, es transparente, no creo que pueda


  o quiera ocultar algo, tiene metas y no depende de estar conmigo. Es difícil encontrar


  personas así, personas seguras de sí mismas y que en verdad te hagan sentir querido y


  libre, eso es importante. Caminó más para observar el lugar y me dijo que le gustaron


  mucho los detalles, el rojo de las lámparas contrastaba con los colores de los globos,


  formaban un destello de luces impresionante como el arcoíris que se forma cuando deja de


  llover y tantos colores iluminaban los ojos azules de Antonia, no sé si al verlos estoy en el


  cielo o en las profundidades del océano. Busqué en el interior de mis bolsillos el control de


  mando del estéreo y puse la canción 65 que era la canción favorita de Antonia y la mía de


  esa banda: Street Spirit de Radiohead, la puse lo más fuerte que pude porque sé muy bien


  lo que ésta le hacía sentir. Ya había escuchado esta canción antes pero es la primera vez


  que me hacía sentir algo como lo que experimentaba en ese momento, parecía que cada


  nota supiera exactamente qué hacer para emocionarme. Miré a Antonia y vi que salían


  lágrimas de los zafiros azules que eran sus ojos, yo no tenía nada más que decir, así que


  solo sonreí.


  -Disculpa lo del auto.


  Ella soltó aire y dijo:


  -Estás demente, pero eso es lo me tiene contigo.


  Sonreímos.


  -Es imposible.


  -¿Qué es imposible?


  -Que seas tan hermosa, se supone que eres humano, y los humanos tienen defectos, tú no


  los tienes. Creo que por eso es que a veces me río de ti, aunque es inútil, aún no te


  encontrado algo malo, por eso lo invento.


  Sentí que lo que decía, no lo decía yo, las palabras sólo fluían, ella hacía que eso


  pasara, era como si mi alma quisiera salirse a través de mis palabras, sin pedir permiso a


  mi cerebro, era lo que ella provocaba, y yo no podía creer que mi cuerpo diera lugar a esto,


  por primera vez.


  …And fade out again…


  Nos sentamos en una especie de grama que había hecho con hojas, junto a los


  árboles falsos y nos besamos un rato, cuando nuestra respiración y la de ella empezó a


  acelerarse entré en pánico y me detuve:


  -¿Ya quieres comer? Le dije dejando notar mi agitación.


  Ella no respondió, sólo me miró como si quisiera decir ―¿estás bromeando?‖. En


  ese momento la deseé tanto, la deseaba no de una forma vulgar o común, deseaba


  quererla, que ella lo supiera y que fuéramos uno. Mi corazón empezó a latir más rápido


  pero la besé más lento, entonces ella me tendió en la grama y me besaba, yo acariciaba su


  espalda porque no sabía qué más hacer, pero no quería que mis nervios se notaran


  demasiado. Ella empezó a desabotonarme la camisa y yo a acariciarla pero con más fuerza,


  con más pasión, y así fui bajando más mis manos, cuando me quitó todos los botones


  empezó a besarme el pecho y yo a acariciarla por debajo de la blusa, la besé en el cuello y


  la miré, no podía existir un momento más perfecto que éste con ella, no creo poder


  describir lo que yo sentía, y lo que sabía que ella sentía y le dije:


  -Es increíble cuánto te quiero.


  Sé que en ese momento estaba fuera de mí, en otro estado, donde no existía nada


  más, sólo ella y yo, y deseaba fervientemente que así fuese para siempre.


  Yo ya no tenía ropa, ella sólo la parte de abajo de la ropa interior, la besé y acaricié


  por todo el cuerpo y ella respondía a las caricias, ella sería mía, y seríamos uno. La puerta


  se abrió y allí estaba mi madre, y esta vez no lo imaginé.


  


  


  Capítulo 15


  


  En la época de Buda, murió el único hijo de una mujer que se llama… No recuerdo,


  Kisagotami, sí, ese era el nombre. Quedó devastada y sentía que era incapaz de soportar la


  idea de no ver más a su hijo. Entonces dejó el cadáver de su hijo en la cama y lo lloró


  durante muchos días implorando a sus dioses que le quitaran la vida también para dejar


  de sufrir. En vista de que no encontraba consuelo, empezó a buscar una medicina que la


  ayudara a seguir viviendo sin su hijo o por lo contrario, morir como él. Ella fue a ver a


  Buda, le rindió homenaje y le preguntó:


  -¿Puedes preparar una medicina que me sane este dolor o me mate para no sentirlo?


  -Conozco esa medicina-contestó Buda- pero para prepararla necesito ciertos ingredientes.


  -¿Qué ingredientes?-Preguntó la mujer.


  -El más importante es un vaso de vino casero- dijo Buda.


  -Ya mismo lo traigo- Dijo Kisagotami. Pero antes de que se marchara, Buda añadió:


  -Necesito que el vino provenga de un hogar donde no haya muerto ningún niño, cónyuge,


  padre o sirviente.


  La mujer asintió y, sin perder tiempo, recorrió el pueblo, casa por casa, pidiendo el


  vino. Sin embargo, en cada casa que visitaba le sucedía lo mismo. Todos estaban


  dispuestos a regalarle el vino, pero al preguntar si había muerto alguien, ella encontró que


  todos los hombres habían sido visitados por la muerte.


  En una vivienda había muerto una hija, en otra un sirviente, en otra el marido o


  alguno de los padres. Kisagotami no pudo hallar un hogar donde no se hubiera


  experimentado el sufrimiento de la muerte. Al darse cuenta de que no estaba sola en su


  dolor, la madre se desprendió del cuerpo sin vida de su hijo y fue a ver a Buda. Se


  arrodilló frente a él y le dijo:


  -Gracias... comprendí


  Sé que mi dolor no se puede comparar al de ella pero era bastante fuerte también,


  ya nada era igual. No sabía nada de Antonia, mamá no me hablaba y papá... bueno con él


  las cosas siempre habían sido así. Me encontraba tirado en mi cama, y estaba destruido,


  ella ya no estaba, no podíamos hablar y no había manera de que yo supiera algo de ella.


  Bajé a buscar el desayuno un poco más tarde de lo usual, en la sala no había nadie y la tv


  estaba apagada.


  Ellos se encontraban en la cocina, discutiendo, yo sólo escuchaba los murmullos y


  me acerqué, ellos se culpaban mutuamente por lo de Antonia, papá decía que ella fue lo de


  la idea de adoptarla y mamá que él nunca le prestó atención a Antonia, luego relucían


  peleas anteriores, como aquella vez que papá me dejó tirado en la gasolinera cuando


  veníamos de la casa de su amigo Diego y fingió no haberse dado cuenta y cuando me


  encontraron yo estaba en basurero jugando con una rata. O aquella vez que mamá llegó


  tarde del trabajo y mi papá se puso histérico. Entonces mamá le recordó algo que yo no


  sabía pero siempre supuse:


  -¿Recuerdas aquella vez que entré al cuarto luego del bingo en casa Sandra?


  -¡Cállate mujer!-Grito papá.


  -Ah claro, sólo quieres recordar lo que te conviene, y como la tenías y gritaban mientras


  y…


  Papá no soportó y la golpeó con el puño cerrado en el pómulo izquierdo y ella se


  cayó de la silla del comedor. Entonces me llené de ira y me le arrojé a ese hombre y lo


  golpeé tan fuerte como pude, mamá enseguida se levantó con la mano en la cara e hizo


  que parara, cuando me quité de encima de ese sujeto, él se puso de pie y se fue de la casa,


  mamá me miró a los ojos con enojo y me dijo:


  -Todo esto es tú culpa, no te quiero ver.-dijo y se fue a buscar a ese tipo.


  Entonces me llené aún más de ira por lo masoquista que era ella. Agarré mi


  desayuno y me fui a mi cuarto, luego de comer me quedé escuchando música y me dormí.


  Al rato desperté cuando me pareció que Antonia me llamaba, entonces recordé que aquél


  día cuando aún nos besábamos en el salón, mamá había entrado con aquel hombre


  indeseable y yo no supe cómo reaccionar, no sabía cómo se habían enterado de que


  estábamos ahí, no sabía nada.


  Entraron y nos miraron de una manera tan fuerte que nos intimidamos, Antonia


  enseguida procuró taparse y a mi realmente no me preocupó exhibirme sino lo que pasaría


  después, mamá se adelantó antes de que yo hablara y me golpeó en la cara pero


  pensándolo bien, no había mucho que yo pudiese decir. Antonia empezó a llorar sin saber


  que decir, me imagino que tenía que sentirse demasiado avergonzada. Traté de vestirme


  un poco mientras nos gritaban todo tipo de cosas que debían ser hirientes para ella, nos


  halaron hasta el auto y viajamos en un silencio incomodo hasta casa.


  Entramos y enseguida empezaron a gritarnos todo lo que no nos habían dicho en el


  auto.


  -¿Crees que nos podías engañar más tiempo?-Dijo mamá.


  -No, no lo hacíamos con esa intención. Les dije que no adoptaran.- Dije y añadí: ¿Cómo se


  les ocurre traer a una mujer cercana de mi edad a que ―sea mi hermana‖? Y más si es así


  de hermosa, era lógico que sucedería, ¿no se les pasó por la mente?


  -Sí y por eso los estuvimos vigilando estos últimos y días, no tardamos mucho en darnos


  cuenta pero para asegurarnos, los seguimos hoy y mira.-Dijo mamá.


  -Y ¿qué pasa si salgo con ella?


  -Cómo dices…


  -Y ¿qué sino es mi hermana? Podía salir con ella, no había un vínculo sanguíneo que me lo


  prohibiera.


  -No uno sanguíneo pero si uno legal,


  ¿no pensaste en qué diríamos?-Dijo mamá.


  -Sí pero no sabíamos cómo decirles, era lógico que no lo aceptarían.


  En ese momento mamá me iba a decir algo justo cuando me percaté de que papá y


  Antonia no estaban, escuché un grito que venía de arriba y subí corriendo. Cuando subí,


  seguí los gritos y me llevaron hasta el cuarto de Antonia. Ahí estaba ella, tirada en el suelo


  y papá casi encima gritándole y pegándole, me llené de ira y lo empujé, el empezó a


  forcejear conmigo y me solté, saqué a Antonia del cuarto y papá me haló de la camisa, me


  empezó a golpear y traté de no golpearlo porque eso solo empeoraría las cosas, solo bajé


  corriendo para ver cómo estaba Antonia. Vi que estaba disculpándose con mamá,


  aproveché para preguntarle que como se había enterado, por su expresión supe que


  alguien le había dicho y no tardó mucho en soltar que fue simón. Tenía tanta ira contenida


  que no soporté más y perdí el control, yo no sabía lo que hacía, esta podía más que yo.


  Tomé a Antonia del brazo y la saqué de la casa lo más rápido que pude, corrimos hasta el


  auto y aceleramos dejando a papá y mamá, atrás enojados. En el camino ella iba llorando y


  yo no podía hablar de la ira que sentía, conduje muy rápido hasta la casa de él. Me


  estacioné, me bajé y golpee la puerta, abrió su mamá y me dijo que él estaba en la cancha


  que quedaba a tres calles, corrí al auto, llamé a Thomas que vivía cerca para que saliera a


  la entrada ya que yo iba a recogerlo, el suponía ya para que era. Lo recogí y nos dirigimos


  a la cancha, en el corto trayecto le expliqué lo sucedido y no dudó en apoyarme, Antonia


  nos rogaba que no hiciéramos nada pero no podía escucharla, tenía que acabarlo.


  Llegamos, el malnacido estaba como si nada, jugando con unos pantalones cortos que


  resaltaban sus peludas y asquerosas piernas, la cancha estaba llena de gente, supongo que


  el montón de mujeres eran novias de los del equipo y también había hombres en la


  gradería. Le dije a Thomas que lo llamara cuando se acabara el partido, entonces


  esperamos en el auto. Al final se bajó a llamarlo y pasado un rato regresó con Simón,


  cuando lo vi quise matarlo enseguida pero primero tenía que hacerlo sufrir, lo golpeé un


  rato mientras Antonia gritaba, pero no sé bien lo que decía, lo subimos al baúl del auto y


  nos fuimos hasta un barranco en las afueras de la ciudad. Cuando llegamos lo sacamos y


  lo lanzamos en el barro y continué golpeándolo mientras le decía que era un maldito


  imbécil sin madre. Al muy hijo de… no le bastó con mandarme al hospital y dejarme


  incapacitado, no, tenía que abrir su asquerosa boca con mi madre, yo lo odiaba demasiado,


  luego caí en cuenta que mientras pensaba eso aún lo golpeaba, así que me detuve, y lo


  pateé, yo sabía que no estaba muerto, tampoco podía matarlo, así que lo lanzamos al


  barranco desnudo y allí lo dejamos, lo merecía. Nos fuimos con su ropa.


  Antonia estaba muy asustada dentro del auto porque pensaba que lo habíamos


  matado, pero no era así.


  Cuando entré me dijo:


  -¿Qué tal que te denuncie?


  -Ese hijo de puta me mandó al hospital y no lo denuncié, sabe que si abre la boca le irá


  mal.


  -No era necesario que lo golpearas así, y menos que te llevaras su ropa.


  -¿Cómo qué no? Debí hasta matarlo.


  Además, en mi casa no me querrán hablar por mucho tiempo y quién sabe qué


  harán contigo, todo por ese infeliz, y dices que no era necesario, es más debería volver allí


  y acabarlo. Abrí la puerta del auto para bajar pero ellos me detuvieron.


  Dejamos a Thomas en su casa y le agradecí por ayudarme. Entonces nosotros no


  sabíamos qué hacer, teníamos que volver a casa pero no sabíamos con qué cara hacerlo.


  Detuve el auto en una calle que era poco concurrida, empezamos a hablar pero la


  preocupación que nos invadía no nos dejaba pensar bien, no queríamos que nada nos


  separara.


  Algo me decía que sucedería lo peor, no sabía que esperar. Quería decirle lo mucho


  que la amaba pero sentí que no era el momento apropiado, todo lo que había planeado se


  fue al carajo.


  Se suponía que este sería el mejor día de su vida… A la fuerza la besé, ya que no


  podía casi hacerlo porque ella no paraba de llorar, le dije que de alguna forma todo iba a


  estar bien, que no se preocupara. Yo iba a resolverlo, ella estaría siempre conmigo…


  Lamento mucho que eso no ocurriera.


  Entró mamá a mi habitación haciéndome volver a la dura realidad en que vivía por


  estar sin ella, me dijo que yo le había arruinado su familia, su matrimonio, en pocas


  palabras su vida. No dije nada, solo miraba lejos para evitar pelear con ella, no quería


  hacerla sentir peor de lo que ya estaba así que solo la abracé y de muy mala gana se dejó,


  era lógico, estaba muy enojada.


  Luego salió y recordé los ojos azules de Antonia, por dios juro que los extrañaba.


  


  


  Capítulo 16


  


  Oficialmente había perdido el deseo de vivir, no recibía más que malos tratos en


  casa. No quería salir y por eso Thomas, Beth y todos ellos me visitaban muy seguido,


  ninguno lograba hacerme sentir mejor. Sentía que con los días las cosas empeoraban aún


  más, mamá siguió con papá como si nada hubiera pasado, eso me hacía enojar mucho y


  era peor cuando pensaba en Antonia, en pocas palabras yo estaba devastado. Yo estaba


  tirado en el césped del patio mirando lejos y recordé cuando estaba la última vez en el


  auto con Antonia sin saber cómo regresar a casa y calmar las cosas, pasamos un rato en un


  parque antes de regresar a casa, tirados en el césped con miles de preocupaciones


  intentando calmarnos mutuamente con nuestra compañía, estuvimos abrazados allí hasta


  que al fin nos llenamos de valor para volver a casa y enfrentar lo que viniera, le dije que


  pasara lo que pasara íbamos a estar juntos. Quería hacerla sentir segura.


  Tras el largo y doloroso trayecto, llegamos y dudamos en entrar, los dos sabíamos


  que lo peor estaba por ocurrir. La miré sin decir nada, no me salían las palabras, tenía un


  gran nudo en la garganta que me carcomía y vi que entendió, me dio un beso corto pero


  significativo y luego entramos. Allí estaban ellos dos, sentados en la sala esperándonos,


  vimos enseguida que había un equipaje en la sala y era lógico que fuera el de Antonia. Al


  verlo no soporté más, me derrumbe y empecé a llorar, no quería que se fuera pero no


  lograría convencerlos, cualquier cosa que dijéramos los haría enojar aún más, era


  desesperante. ¿Qué harían con ella? ¿La dejarían en la calle? No, no. No creo que sean tan


  crueles pero si no es eso, ¿qué será de ella? No podía mirarla porque me perdía en sus ojos


  azules y estos me harían llorar aún más, la sola idea de perderle me mortificaba, ¡¿qué


  sería de mí si se la llevaban?!


  -Claro se van todo el día como si nada estuviera sucediendo.-Nos dijo mamá con un tono


  sarcástico que jamás le había oído usar.


  -¡Mamá!


  -¿Qué?


  -¿Qué es ese equipaje? ¿En qué están pensando?-Le dije angustiado esperando que me


  equivocara en lo que deduje aunque ya era bastante obvio lo que sucedería.


  -Se va, ya está.-Nos dijo papá muy tranquilo.


  No podía permitir que se la llevaran así, no sin antes luchar. De pequeño soñaba


  con ser un psicópata solitario, acechar a mis victimas hasta intimidarlas, mirar mal a la


  gente, eso era lo que quería. Jamás imaginé que llegaría una persona que me hiciera


  olvidar mis locos deseos, encontré una persona con la que quería compartir mi tiempo, mi


  vida y cuando apenas me acomodaba a la idea me la iban a quitar, ¿es eso justo? ¡No había


  vivido nada aún con ella!


  -¡Vamos! Antes querías que se fuera y mírate ahora llorando.-Me dijo papá.


  <<¿Qué podía decir que los hiciera cambiar de parecer?>> Miré a Antonia, estaba de


  pie junto al equipaje mirándome con sus ojos llenos de angustia, ¿qué podría estar


  pensando? Era la segunda familia que la botaba…


  -Mamá, recuerda que me dijiste que la querías, no le hagas es…-Me interrumpió.


  -¡Ya! No digas nada-Me dijo y miró a Antonia.-Sube al auto


  No iba a permitir que se la llevaran, me aproximé hacia ella y antes de que llegara,


  papá me haló hacia la cocina reteniéndome a la fuerza. Papá estaba loco si pensaba que me


  iba a quedar allí viendo como se la llevaban. Mamá abrió la puerta sacando el equipaje


  mientras papá me sostenía con fuerza contra el fregadero, me imposibilitaba moverme y


  mis venas se llenaban de ira y muchos sentimientos más.


  -¡Suéltame! ¡Déjenla!-Grité desesperado pero ignoraban mis palabras, al parecer esto los


  alentaba aún más, sabía que tenían que estar enojados pero no podían ser tan extremistas.


  Vi los grandes ojos de Antonia y miraba a todos con vergüenza, no podía decir ninguna


  palabra, de eso estaba seguro.


  Al fin mamá terminó de meter el equipaje en el baúl de su auto y entró a buscar a


  Antonia, ¡No se la podían llevar! Intenté con todas mis fuerzas soltarme pero papá podía


  más que yo, me tenía agarrado de los brazos, Antonia no se negaba a irse, supongo que


  por dignidad no querría luchar por quedarse, era lógico pero no podía abandonarme.


  -¡Antonia ven!-Gritó mamá y ella le siguió hasta la puerta principal, se detuvo y me miró,


  vi cómo se inundaban de lágrimas sus ojos y salió con ella. Escuché como se encendía el


  auto y usé todas mis fuerzas para al fin lograr soltarme, sequé mis lágrimas con la manga


  de mi camisa y corrí lo más rápido que pude hasta la calle, mientras veía el auto alejarse.


  Corrí fuertemente atrás de él y como era de esperarse, éste me venció con mucha ventaja


  desapareciendo en la oscuridad de la calle. Me quedé sin aliento, no lo podía creer. Me


  pegaba para ver si despertaba de un horrible sueño pero nada sucedía, se la habían


  llevado lejos de mí.


  Dejé de recordar y me levanté del césped del patio, vi que se acercaba Heather y


  Beth hacia mí, pensé en gritarlas para que se fueran pero vi que traían a una mujer


  espantosa junto a ellas, me horroricé y me tapé los ojos para evitar que estos se quemaran


  al verla.


  -Deja de payasear, ella es Eileen.- Me dijo Beth señalando a su amiga, ella tenía el cabello


  rubio y corto por el hombro y no entendía su corte, solo sé que este le tapaba la frente y


  lucía desaliñado, ojos color miel y algunos piercings en sus orejas, muy voluptuosa, que


  desagradable era.


  - Y bueno, ¿a qué se debe que la traigan?-Les dije mirándolas con los ojos abiertos para que


  entendieran que no la quería en mi casa. Sabía muy bien lo que pretendían y por supuesto,


  no iba a hacerles caso.


  Por algún motivo recordé cuando estaba cursando mi último año de la escuela, yo


  había decidido cambiarme de curso con Thomas y Lucas porque no soportábamos la


  ignorancia de nuestros compañeros, me daban calor.


  En el nuevo curso la gente era diferente, un poco más responsable, no mucho.


  Estábamos presentando un taller de biología individual, a mi lado estaba sentado Ricky o


  bueno, así le decían, vi que me miraba mucho y cuando yo lo notaba escondía su cabeza


  intentando disimular leyendo el taller pero yo me daba cuenta. Así me miró por unos once


  meses, siempre de la misma forma, cuando yo comía algo, cuando hablaba, cuando salía


  del salón o adonde fuera sentía que él estaba cerca y muchas veces lo descubrí mirándome


  escondido detrás de algo.


  Hasta que al fin se iba a acabar el año y no tendría que verle más su cara, eso me


  alegraba tanto. En el día de la graduación, se me acercó la bajita de su amiga que no


  recuerdo ahora su nombre y me dijo que él quería hablar conmigo antes de que empezara


  la ceremonia, yo lo dudé pero luego accedí porque tenía curiosidad de el por qué me


  miraba tanto, no era una mirada de enamoramiento ni de rencor, por eso me daba


  curiosidad. Fui al laboratorio donde él estaba, rogaba internamente porque no estuviese


  enamorado de mí porque me llenaría de rabia y no quería graduarme así.


  Entré y vi que estaba sentado mirándome en el escritorio, me miró con un gesto que


  me intimidó, juro que pensé que me iba a asesinar de una forma muy cruel. Me asusté


  muchísimo pero no se lo iba a hacer notar, me quedé parado cerca a la puerta por si me


  tocaba salir corriendo. Se bajó del escritorio y me miró fijamente torciendo la cabeza, me


  dio mucho dolor de estómago y ganas de llorar, se acercó a mí.


  -Tú…-Me dijo


  -¿Yo?-Le dije con la voz entrecortada.


  Me reparó de pies a cabeza como con asco o rabia, no lo sé. Me miró una última vez


  y se fue. ¿Qué coños fue eso?


  -Hey, despierta.-Me dijeron las tres al unísono.


  -No estoy de ánimos, ustedes entenderán.


  -Vamos ya, deja la depresión, déjanos acompañarte.


  Estuvieron conmigo hasta poco después de las cuatro de la mañana,


  sorprendentemente me agradó Eileen aunque era un poco vulgar tanto en la forma en que


  hablaba y cómo se vestía, era muy divertida, me hicieron sentirme mejor un rato aunque


  no mucho, era imposible dejar de pensar en Antonia. Me había cansado de preguntarle a


  mamá por el paradero de ella pero ni siquiera me miraba cuando le preguntaba eso.


  Había olvidado mencionar que el día después de que golpee a Simón vino su papá a mí


  casa y no yo no le abrí la puerta, solo gritaba todo tipo de insultos y hasta amenazó con


  demandarme pero no hizo nada, supongo que Simón le dijo lo que había sucedido.


  


  


  Capítulo 17


  


  “Nuevos comienzos”


  Pasaron varios días, la época de navidad y año nuevo ya había pasado, fueron muy


  deprimentes en mi casa, las dos fechas estuvimos en la casa de mi abuela paterna y mamá


  siempre terminaba discutiendo con papá por lo mismo, al final el primero de enero, papá


  se fue enojado de la casa. Lo seguí sin que se diera cuenta en mi auto, condujo solo unos


  quince minutos y se detuvo en una casa muy bonita, salió del auto y miró la casa, sacó su


  teléfono y vi que llamó a alguien pero no pude escuchar lo que decía. Casi enseguida salió


  una muchacha como de veintisiete años más o menos, hablaron en la entrada mucho rato y


  yo estuve esperando ahí. Al final me aburrí de mirarlos hablar y encendí el auto para irme,


  justo cuando vi que se tomaron de las manos para entrar y se dieron un corto beso. Yo que


  en el fondo creía que el sentía algo de aprecio por mamá y veía esto, cómo lo odié en ese


  momento.


  Ideas delirantes pasaron por mi mente, como encerrarlos en la casa y arrojarles


  gasolina para así incendiarlos, ¿cómo podía hacerle eso a mamá? ella lo ama tanto, creo


  que por eso es que se aprovecha. Le tomé una foto a la casa con mi celular y a ellos


  tomados de la mano, corrí a mi auto y conduje lo más rápido que pude a mi casa. Mamá


  no estaba ahí, olvidé que le tocaba trabajar ese día. Entonces conduje a hasta su oficina


  pero demoré mucho en llegar por el tráfico, al final llegué más enojado porque sentía que


  olía a gasolina y esperar tanto para decir algo me pone de mal genio, para mi desgracia me


  tocó esperar aún más porque ella estaba ocupada.


  Luego de una hora, salió y le dije que habláramos un momento afuera.


  Extrañada salió conmigo hasta el estacionamiento de abajo, enseguida le mostré las


  fotos y le dije todo lo que había visto, miró fijamente el teléfono y alzó la cabeza para


  mirarme con rabia, me dijo que seguro tendría alguna explicación para eso y no me creía


  que la hubiera besado. Qué indignación, tanto para nada.


  Fui a casa, antes de llegar compré comida china y tenía planeado ponerme el


  disfraz de marciano en casa para animarme un poco, el disfraz siempre sabía cómo hacer


  lo suyo. Estacioné mi auto en la entrada y vi a Eileen sentada en las escaleras de mi casa,


  me sorprendió mucho verla. Apenas me vio lanzó un grito como de emoción (que


  exagerada) y se lanzó hacia mí abrazándome.


  -Llevo mucho rato esperándote.-Me dijo con una sonrisa de par en par.


  -Podrías haberme llamado y te hubieras evitado esto.


  -No me has dado tu teléfono.


  <<Joder, para qué dije eso>> se lo di y lo guardó en su teléfono de una forma muy


  rápida.


  -Te preguntarás el por qué estoy aquí, ¿no es así?-Me dijo con un gesto muy coqueto.


  -Ajá.


  -Vine a invitarte a salir.


  -¿Tú a mí?-Estaba sorprendido.


  -Sí, quiero que me veas bailar.


  -Pero cómo… y ¿Dónde?


  -Estudio ballet y hoy tenemos una presentación, pensé que podrías venir a verme y luego


  podríamos ir a tomar algo, ¿Qué dices?


  Vi claras sus intenciones y pensé en Antonia… pero ella ya no estaba y debía


  continuar, tenía que olvidarla.


  -Sí, me encantaría.


  Nos subimos en mi auto y ella me guio hasta que llegamos a un teatro muy bueno


  de la cuidad, me acompañó a sentarme y enseguida se fue a vestirse porque tenía media


  hora de retraso por estarme esperando. Me sentía mal, pensé que Antonia de alguna forma


  podría enterarse de que yo estaba ahí casi que engañándola pero era ilógico, pensé tantas


  cosas en ese momento y deduje que lo más posible era que la hubieran regresado al


  orfanato. ¿Y sí ya la habían dado en adopción de nuevo? ¿Esta familia viviría en esta


  ciudad? ¿Estaría bien con ellos? No, lo más probable era que siguiera en el orfanato, tenía


  que ir a verla, mis pensamientos se interrumpieron por el fuerte sonido de la música


  instrumental que empezaba, bajaron las luces y aparecieron las bailarinas. Duró


  demasiado la presentación y enseguida que ellas salieron, vi a Eileen y bailaba muy bien,


  tenía movimientos muy finos y delicados, de vez en cuando me buscaba en el público y


  cuando me encontraba me miraba sonriendo, eso me gustó mucho. Él publicó las ovacionó


  de pie y por supuesto yo me quedé sentado, fue una buena presentación, lo sé, pero no lo


  suficiente para que yo me tomara el trabajo de levantarme o de siquiera aplaudir. La


  esperé afuera de los vestidores, tardó una eternidad en salir. Al final salimos y fuimos a


  una cafetería que quedaba a unas pocas calles, me sorprendió cuando me tomó de la mano


  cuando estábamos sentados en la mesa. Era muy entretenido hablar con ella ya que sabía


  de muchas cosas, todo iba bien hasta que llegaron otras bailarinas riéndose y se sentaron


  con nosotros, me sentí tan homosexual en ese momento. Luego de escucharlas hablar tanto


  rato les dije que me tenía que ir, ella también se despidió y salió conmigo. Nos subimos al


  auto y me pidió poner en el estéreo un cd en que estaba unas canciones que le gustaban


  mucho a ella, para terminar de sorprenderme eran de Bon jovi y me gusta mucho ese


  artista. A medida que avanzábamos en la carretera, ella le subía el volumen a las


  canciones, junto a la brisa que entraba y la adrenalina de conducir tan rápido, sumado a


  nuestros gritos y risas hacía que se sintiera irreal el momento pero ella no me atraía o al


  menos de la forma en que esperaba, no podía estar con ella luego de vivir lo que viví con


  Antonia pero al menos quería intentarlo. Llegamos a su casa y como nunca, me bajé para


  acompañarla a la entrada de su casa, quería despedirme rápido porque me quería ir


  enseguida sin motivo o bueno, algo me decía que me fuera rápido.


  -Todo esto fue muy loco, hay que repetirlo.-Me dijo


  -Emm sí, yo te llamo.-Le dije pero no sabía bien si lo iba a hacer, tenía que sacar a Antonia


  de mi cabeza y de pronto ella podría ayudarme a hacerlo.


  -Está bien.-Me dijo y me miró en una forma que me hizo saber que quería que la besara.


  Juro que no quería hacerlo, no me daban ganas y traté de disimular que no me


  había dado cuenta de sus señales mirando hacia otro lado. Me haló del cuello de mi camisa


  y me besó, de verdad lo hacía muy bien pero no se comparaba con Antonia, Eileen quizás


  tenía mucha más experiencia pero no me hacía sentir igual. Después de un buen rato me


  soltó, me sentí libre al fin y le mostré una sonrisa falsa, me despedí haciéndole una seña


  con mi mano y me subí en el auto. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Cómo podría saberlo?


  Decidí que no la buscaría en el orfanato, al fin de cuentas ni me dejarían verla y eso sería


  peor para mí.


  Llegué a casa y vi a mamá sentada en las piernas de papá como si nada.


  


  


  Capítulo 18


  


  “El fin”


  Así pasó todo enero y parte de febrero, yo intentando enamorarme de ella pero no


  lo lograba, la gente decía que éramos novios aunque no habíamos quedado en eso aún,


  mamá estaba muy feliz de que estuviera con ella y hasta la invitaba a cenar con nosotros


  los domingos, esos momentos hacían que me dieran ganas de arrancarme la piel. Odiaba


  tanto a papá, era inexplicable lo que sentía por él y más la rabia de que mamá no me


  creyera. Un día muy bueno fue cuando regresé a clases, llegué como si nada y sentí el odio


  de mis compañeros, eso alimentaba mi espíritu y me alentaba más en lo que hiciera, antes


  de entrar los profesores se reunieron conmigo intentando hacerme cambiar y reflexionar


  para que no tuviera problemas con mis compañeros pero era inútil, les dije que yo era


  perfecto como era y que algún día todos se iban a dar cuenta de eso.


  Me levanté muy temprano este día, veinte de febrero, sabía que había algo


  importante ese día pero no recordaba que era, busqué en el calendario de mi cuarto si


  había anotado algo ya que siempre anoto ahí las cosas importantes y lo vi, cumplía


  diecisiete años Antonia, muchos recuerdos inundaron mi mente y sentí mucho pesar,


  recordé que en la primera semana de novios yo ya le había comprado algo para su


  cumpleaños porque sabría que olvidaría hacerlo después. Tenía que darle el regalo y tenía


  que volver a verla pero ¿cómo? Como suelo hacer con todo, dejé pasar mucho tiempo


  creyendo que hacía lo correcto estando con Eileen, yo no la amaba.


  Mamá entra a su trabajo a las ocho de la mañana, estábamos los tres en la mesa


  desayunando. Como suele hacer papá a veces, se va más temprano que mamá pero en un


  auto diferente para irse a pasar el día con su amante, él sabe muy bien que ella no lo


  seguiría porque confía ciegamente en él, le había hecho creer que la mujer de la foto era


  amiga de su mamá y no sé qué le inventó para explicar que estaba agarrado de manos con


  ella, el caso es que ella le creía todo. Papá salió despidiéndose de mamá, ella continuó su


  desayuno y como yo ya estaba harto de él, le dije a mamá que lo íbamos a seguir los dos o


  me iría de la casa. Lo seguimos y para mi sorpresa no fue hasta la casa de ella sino a la de


  mi tía, mamá me dijo que yo estaba loco y le dije que esperáramos. Luego de diez minutos


  él salió de allá y condujo esta vez hacia la casa de su amante.


  Esperamos mucho tiempo en el auto para que ellos se acomodaran en la casa y


  pudiera descubrirlos en algo.


  Salimos del auto y nos asomamos por las ventanas de la entrada, no se veía nada, la


  convencí de que miráramos por las ventanas de atrás, tampoco se veía nada. Era inútil,


  siempre el de alguna forma salía ganando. No mucho después sentimos ruidos y nos


  asomamos de nuevo por las ventanas del frente para ver qué sucedía, nos agachamos para


  que no nos vieran y los vimos hablando de pie en el comedor, no demoró papá en cargarla


  y montarla encima de la mesa mientras la besaba para hacer porquerías con ella, que asco


  me daban pero al fin le había probado a mamá que él era un maldito y no la merecía,


  pensé que ella se pondría a llorar pero se llenó de rabia y empezó a golpear la puerta de la


  entrada, enseguida ellos salieron sobresaltados y mamá empezó a insultarlos y yo a reírme


  en la cara de él.


  -¡Al fin lo logré!


  Me sentí mal por mamá pero me hacía muy feliz la idea de que el ya no iba a estar


  con ella, eso era lo mejor para ella. Era la primera vez que hacía algo bueno por alguien y


  bueno, creo que fue la última. Casi que a la fuerza me llevé a mamá a la casa, llamé a su


  trabajo para decirles que ella estaba enferma, en esas condiciones no podría trabajar.


  Lamenté dejarla sola en casa pero tenía que ir a buscar a Antonia, tomé el regalo,


  me vestí de tal manera que me hacía lucir mucho mayor y me fui al orfanato. Conduje


  despacio porque estaba lleno de nervios y de malos presentimientos.


  Me imaginé que ya había encontrado a alguien más como yo y que yo le partiría la


  cara a este sin importarme que fuera menor de edad, pensé que ella ya no estaría ahí sino


  en alguna casa muy lejos de esta ciudad o con malas personas, quizás la estaban tratando


  mal en el orfanato o estaba triste por mí…


  ¿Por qué no luché por ella antes?


  Cuando me detuve en un semáforo aproveché para sacar mi teléfono y enviarle un


  mensaje a Eileen: “Lo siento, me equivoqué contigo, no debemos vernos más”. Seguí el


  camino, algo más aliviado.


  Llegué y vi que el orfanato era de unas religiosas, eso siempre complica la


  situación. Me recibió una religiosa.


  -Hola hermano, ¿en qué puedo ayudarle?-Me dijo de una manera muy amable.


  -Hola, me llamo Nathanael y mi esposa y yo queremos ver a Antonia, la dieron en


  adopción a mi hermana hace varios meses pero la regresaron y nos encariñamos mucho


  con ella, solo queríamos asegurarnos de que esté bien.-Le dije intentando sonar lo más


  convincente posible.


  -¿Y su esposa?


  -Está en casa, algo enferma, es que ayer le quitaron una pierna.- <<¿Por qué le dije eso?>>


  -¿Cómo sucedió eso? Lo siento mucho.-Me dijo angustiada.


  -La tenía enferma, en fin, ella quería venir hoy pero usted entenderá, quiero darle la buena


  noticia de que la vi y me aseguré de que está bien, seguro eso la hará sentirse mejor-Le dije


  y puse cara de tragedia.


  -Claro, entre. Buscaré en los archivos en donde se encuentra. Deme el nombre completo de


  ella.


  La religiosa no demoró mucho en decirme que la habían dado en adopción casi


  enseguida pero que la habían vuelto a regresar porque la esposa salió embarazada y ya no


  la iban a necesitar, eso me dio mucha rabia, seguro se habría sentido muy mal de nuevo.


  Me dijo que la habían trasladado a un orfanato que estaba en mejores condiciones pero


  este quedaba muy lejos de aquí, estaba en otra ciudad a unas tres horas de aquí. Le pedí el


  nombre y la dirección, ella me dijo que les avisaría que yo iría a verla para que me


  autorizaran la entrada.


  Fui rápidamente a casa y saqué ropa en un bolso porque seguro me tocaría pasar la


  noche allá. En el camino compré en un supermercado mucha comida porque el trayecto


  era largo y me encanta comer en grandes cantidades. Quise irme con el traje de marciano


  pero este me haría parecer un maniático y necesitaba lucir mayor.


  Conduje cuatro horas, normalmente la gente se demora tres horas en llegar pero es


  que vi tanta gente horrible que me hacían asustarme y casi sufrir accidentes. Llegué al fin


  y me detuve en un motel para poder bañarme porque había sudado mucho en el camino.


  ¿Cómo estaría Antonia? ¿En qué estaría pensando? ¿Estará sola o tendrá nuevos amigos?


  Llegué al orfanato con mucha dificultad, tardé demasiado en encontrar la dirección.


  Este edificio lucía muy bien desde afuera, eso me hizo sentir un gran alivio, al menos


  estaba en lugar en buenas condiciones solo me faltaba asegurarme de que le estuvieran


  dando un buen trato. Entré y me atendió un sacerdote bastante anciano, él ya sabía quién


  era yo porque lo había llamado la religiosa. Me dijo que Antonia ya sabía que yo iba a


  verla y me estaba esperando en el patio de afuera, pensé que nos dejarían solos en algún


  cuarto o algo pero era lógico que no lo hicieran por la seguridad de ella. Recordé cuando


  estuvimos a punto de hacerlo… yo estaba llorando ya antes de verla, no podía creer que


  estuviera a punto de volverla a ver, quería disculparme con ella y secuestrarla para que


  estuviera siempre conmigo. El sacerdote me llevó hasta el patio y me dejó ahí solo, no


  había nadie más cerca, miré los alrededores y todo lucía muy bien excepto que Antonia no


  estaba allí, no la encontraba en ningún lado y miré a lo lejos, me pareció ver a una joven


  sentada de espaldas en una banca, reconocí ese cabello largo y su espalda recta, era ella.


  Corrí rápidamente hasta la banca y me detuve detrás de ella para llenarme de valor


  y evitar besarla enseguida, eso me pondría en evidencia. No me atrevía a llamarla, quería


  hacerlo pero los nervios no me dejaban, vi que pasaba ahí cerca un joven muy tenebroso e


  hice mis típicos sonidos de cuando veo a alguien que me intimida, ella los oyó, giró y me


  miró.


  It's Amazing


  With the blink of an eye you finally see the light ohhh


  It's Amazing


  When the moment arrives that you know you'll be alright yeaah


  It's Amazing


  And I'm sayin' a prayer for the desperate hearts tonight.


  Siempre supe que en algún momento me identificaría con esa canción, es genial


  como todo lo de Aerosmith, y ella, ella también es asombrosa.


  Jamás sentí tanto dolor de estómago, en buen sentido, estuve nervioso,


  emocionado, ansioso, triste, alegre, todo mezclado, y fue como si durante este tiempo


  hubiese estado en tinieblas, en la oscuridad y neblina, y ella con su mirada volvió a


  iluminarme, sus ojos lo hicieron.


  Quizá antes no sabía lo mal que estaba y era normal, pero el verla me hizo recordar


  lo que es en verdad estar bien, demasiado bien, sólo ella puede brindarme esto, este


  sentimiento que en realidad no puedo describir, y también me sentí mal por haber


  desperdiciado todo este tiempo.


  Así que allí estaba ella, mirándome como nunca, y yo no podía dejar de llorar y ella


  tampoco podía decir nada, se veía tan hermosa como siempre y hasta más.


  Ella se puso de pie y nos abrazamos, sentí una corriente que recorría mi cuerpo,


  jamás en mi vida me sentí tan feliz y comprendí que para poder sentirme así es necesario


  haber pasado por un pésimo momento, que ahora sé que realmente valió la pena.


  -Antonia en serio lo siento, pero es q…- No sabía que decirle, no había cómo disculparme,


  agaché la cabeza.


  –Yo… Te amo tanto, y tú eres tan… perfecta.


  Quería besarla pero no podía en ese lugar. Ella me miró a los ojos sonriendo, de


  una manera distinta, y me besó, con ese beso supe que su mejor manera de decirme que


  también me amaba era así, con su sonrisa y sus besos.


  -No te disculpes, sabía que vendrías hoy, era lo único que esperaba recibir hoy.


  Estuvimos un par de horas conversando acerca de todo y no hubo un momento en


  el que no estuviese consciente de lo feliz que estaba.


  Ella me contó de su experiencia con la familia con la que estuvo después de la mía,


  me contó que siempre recibió buenos tratos, que vivían en un edificio y que a las 2


  semanas de estar con ellos, el chico de la planta de debajo de ellos empezó a mandarle


  cartas y regalos extraños y que una vez mientras jugaba fútbol en la cancha del edificio él


  se lesionó a propósito para darle lástima a ella. Supuse que él era un perdedor y que era


  horrible, quise ir a romperle la cara pero recordé que yo no tenía ningún derecho de hacer


  eso después de haber tenido algo con Eileen.


  No sabía si debía contarle acerca de Eileen, pero al final se lo dije, no podía


  ocultarle nada, y menos eso.


  Ella lo tomó con calma y dijo que me entendía, aunque por un momento la noté un


  poco triste pero se le pasó en unos minutos.


  Y bueno, así pasaron 4 meses, yo me iba todos los sábados en la mañana para su


  ciudad, la visitaba un par de horas al igual que el domingo y luego me iba. No era mucho


  lo que hacíamos ya que no podíamos salir de allí sin embargo eran los momentos más


  felices que yo tenía en la semana y atesoraba cada uno de ellos.


  Luego de esos 4 meses la enviaron a un hogar de paso hasta cumplir los 18 años,


  sus padres adoptivos ya eran bastante mayores pero eran personas muy agradables y


  todos los querían, siempre adoptaban jóvenes cercanos a los 18 años ya que sus hijos


  tenían familias y ellos no querían estar solos y no podían lidiar con niños pequeños debido


  a sus edades. Lo mejor de ellos es que vivían a sólo 45 minutos de mi casa, entonces


  podíamos vernos mucho más seguido y sus padres sabían de la relación, y para mi


  sorpresa, yo les agradaba, no pensé que fuese posible.


  Mi madre se veía mejor y no parecía recordar mucho a mi padre. Ese hombre


  escasamente lo veía, vivía con mis abuelos y desgraciadamente yo debía verlo cada vez


  que los visitaba. Yo le conté a mamá de mi relación con Antonia y de lo bien que íbamos,


  lo aceptó pero yo sabía que en el fondo no decía nada porque quería mucho a Antonia.


  Un día estábamos acampando en una montaña que está rodeada de una playa, la vista allí


  del mar es impresionante. Cuando oscureció yo quería encender una fogata y junté ramas


  y esas cosas pero no lograba hacerlo por más que lo intentara, las empecé a patear y opté


  por iluminar el lugar con un par de lámparas que llevé pero no alumbraban mucho. No


  había nadie más allí, nos sentamos en la parte más alta de la montaña para tener una mejor


  vista del mar de noche, era poco lo que se veía pero el sonido de las olas y la brisa eran


  asombrosos. Después de tanto esperar, no necesitamos usar palabras ni besos para saber lo


  que queríamos hacer. Nuestros sentimientos se desbordaban en deseo, la necesidad de


  demostrarnos lo que sentíamos y consolidarnos uno solo, saber que después de eso nada


  nos podría separar. Lo hicimos y juro que volamos al infinito.


  Después de haber amado tanto a Antonia esa noche supe que jamás podría


  separarme de ella, ya éramos uno solo desde entonces y nuestras vidas estaban arraigadas


  por siempre.


  Me gradué de la universidad, lo hice con honores, en esa tarde de mi grado, yo fui


  quien más subió a recibir premios y títulos por rendimiento académico. Al llamar a cada


  uno para entregarles el diploma los aplaudían. Como era de esperarse, cuando me


  llamaron a mí, nadie aplaudió, así que opté por aplaudirme yo mismo y a gritarles:


  -¡Apláudanme perras! Siéntanse orgullosos de haberse graduado conmigo.


  Escuché que alguien dijo que iba a quemarme, pero nunca lo hizo.


  Antonia sintió pena ajena cuando yo aplaudía, pero sólo mis aplausos me bastaban, y el


  silencio de los demás me hacía sentir aún más realizado que recibir del diploma.


  Dos años después se graduó Antonia como pediatra, desafortunadamente, ella fue


  muy querida por sus compañeros y profesores.


  Yo trabajo ahora con mi madre y por supuesto estoy en un rango bastante alto y a


  mi cargo hay un gran número de personas. Pensé que luego de la U no tendría a quien


  insultar y fastidiar pero realmente hallé mi vocación en mi trabajo, todos debían tener en


  su oficina y pasillos cuadros con mis fotos en diferentes poses, uno de mis favoritos es en


  que salgo buscando mi horizonte, ése cuadro es realmente hermoso.


  En mis tiempos libres escribo libros, ya he publicado cuatro, los cuales han tenido


  un gran éxito.


  Los padres de los pacientes de Antonia siempre la prefieren, así que ella tiene


  pacientes fijos y se ha encariñado con la gran mayoría.


  Ahora quiero llevarla de viaje a Florida, única y exclusivamente para pasar por el


  triángulo de las Bermudas para ver cuál es el alboroto de todos con ese triángulo.


  Mi mamá terminó por volver a tener una buena relación con Antonia, después de


  todo ella la quería, y Antonia a ella. Y ¿quién podía no quererla? Lo único que tiene que


  hacer es cerrar sus ojos, buscarme con sus manos y tocarme para hacerme saber que nunca


  me dejará ir.


  Entonces yo sabré que ella será mía para siempre porque jamás sentiría algo igual si


  no viniera de ella.


  Porque ella es todo lo que necesito, después de todo ella nunca fue mi hermana.
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